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POR ser enemigo de las corridas de toros debo escribir este prólogo al LIBRO DE CAÑERO, 
porque Cañero ha sido él renovador de la más 
aburrida de las fiestas; el ideador de un minuto 
de originalidad en la más monótona de las pan-
tomimas; el defensor del caballo en el propio círcu-
lo, donde se le inmola bárbaramente; el que ha 
dado sabor español al tipo del lidiador, convertido 
de día en día en una grotesca máscara; el que ha 
llevado aire campero, de cortijo, a la Plaza, expre-
sando así la verdadera índole de los toros: una 
fiesta de campo andaluz, hoy industrializada y 
profesionalizada. 
Yo no en tiendo de toros; quizás desde el punto 
de vista de un revistero de oficio sea un hereje. 
No importa. E l éxito de Cañero y luego su par-
tido, brotaron del grupo alejado de las tertulias 
taurinas, del grupo de los que no tienen por ocu-
pación el ser «aficionados»; de gente de sensibili-
dad y de talento. Cañero, para uno de esos «afi-
cionados», quizás no sea tm «torero» en el sentido 
perfectamente fósil que le dan ellos a la palabra; 
en cambio, cuando se haga un balance de lo que 
ha producido España en la primera mitad del si-
glo XX, al llegar a la sección de Toros, junto a 
los perfeccionadores Joselito y Belmonte, no figu-
rará más que un sólo nombre creador: el de An-
tonio Cañero. 
Dos veces he ido a la Plaza: una hace años; 
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otra hace días. Me parecieron las dos corridas la 
misma. Igual mecanismo en la lidia de cada toro; 
iguales recetas en la labor de los toreros; iguales 
bostezos, igual irritación en el público 
Salía un toro y correteaba detrás de los bande-
rilleros. E l matador al rato, acercándose, procu-
raba lancearle con la capa, siempre con un movi-
miento de isquierda a derecha, que creo que se 
llama verónica. Ningún matador sabía más. A l 
tercer movimiento de izquierda a derecha el toro 
se iba. E l matador corría detrás insultándole. E l 
toro, por todo comentario, solía soltar una eos. 
Entonces el colérico matador vociferaba a un gru-
po de gente asustada que se movía de un lado 
para otro, queriendo seguir, desde la orilla del 
estribo, los correteos del toro. E l grupo lo compo-
nían unos cuantos monos sabios que tiraban de 
unos caballos sobre los cuales se inclinaban los 
picadores. Revueltos entre los caballos y los mo-
nos sabios estaban otra ves los banderilleros que 
tanto corretearon antes. E l animal se fijaba en el 
grupo y arremetía. E l picador le clavaba la puya 
en cualquier lado, y el. toro, herido, despedazaba 
un caballo contra la barrera. Repetíase unas 
cuantas veces este espectáculo entre los gritos y 
las injurias del ptlblico. Idos los monos sabios y 
los picadores, los banderilleros tardaban un btien 
rato en clavarle al toro las banderillas. Entretan-
to el matador meditaba arrimado a la barrera. 
POr fin salía, y limitábase a regañar con los ayu-
dantes y a dejarse torear por el toro. 
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El hombre iba provisto de un lienzo rojo, el toro 
embestía, el torero se quitaba, saltaba de costado, 
daba carreritas, agitaba el trapo por encima, por 
delante, y le decía: «¡Toro, toro!» E l hombre se 
veía que no sabía qué hacer con el animal. A ve-
ces miraba con desconsuelo a los espectadores. 
A veces arreglaba el lienzo rojo, y metiéndosele 
debajo del brazo, caminaba lentamente detrás de 
la bestia que se había ido al otro lado de la plaza. 
Allí se iniciaba otra vez la lucha de la ciega aco-
metividad del toro con la perplejidad ágil del to-
rero. E l toro, cansado, se detenía. Heríale el tore-
ro clavándole la espada velozmente. Pero no mo-
ría, no. Vuelta a embestir el uno y a saltar el 
otro. Ahora intervenían los banderilleros con 
gran indignación de los competentes. Acribillado, 
el toro caía, y el puntillero le asestaba nuevos gol-
pes. Uno de ellos acababa aquella matanza cruel, 
mientras el torero, secándose el. sudor, pensaba de 
seguro: «¡Todavía me quedan dos!» 
Aquel programa se repetía seis veces durante 
la corrida. No había manera de resistir el tedio. 
Una vaga esperanza de que en el toro siguiente 
«sucediese algo» sostenía a los espectadores. Una 
emocionante cogida, un escándalo fenomenal, al-
gún aliciente de esa índole les hacía permanecer 
inmóviles mientras los toros perseguían a los to-
reros, los toreros corrían o los caballos morían 
clavados al empuje bárbaro, que hacía retemblar 
toda la barrera. Seis veces salían seis toros, les 
echaban capotes los banderilleros, intentaba el 
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matador pasar la capa de izquierda a derecha, 
morían caballos con estruendo, ponían muy des-
pacio las banderillas, y el pobre muchacho llama-
do matador, hacía lo qué podía para marear al 
toro sin dejarse coger. Seis veces los mismos mo-
vimientos, los mismos gritos, los mismos gttipos. 
Nada hay que canse tanto como saber qué es lo 
que va a ocurrir a cada instante, tenerlo todo pre-
visto-, acciones, palabras, actitudes. La fatiga que 
deben experimentar los monarcas en una ceremo-
nia habitual donde se ha preparado de antemano 
todo lo que ha de suceder; el martirio del que tiene 
que ver varias veces seguidas la misma película; 
ese árido andar de los minutos sin que ninguno 
tenga una vibración para la inteligencia, para el 
sentimiento, para la imaginación, ese estado de 
somnolencia y de atonía es el que se experimenta 
en los toros... 
Cuando tuve que asistir, para acompañar a un 
extranjero, a la segunda corrida qtie he visto en 
mi vida, es citando aprecié lo que valía Cañero y 
la poderosa corriente de renovación que había 
llevado a los toros. 
E l espectáculo que ofrece Cañero es de alegría, 
de gracia y de carácter. La degeneración del traje 
de manólo que constituye la indumentaria de los 
toreros actuales es un anacronismo recargado. 
Nada más antiestético que un torero vestido de 
luces. Sólo la costumbre hace que al salir una 
cuadrilla no prorrumpa la gente en carcajadas. 
Para convencerse de ello, basta ver a alguien asi 
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vestido fuera del ambiente acostumbrado: én un 
teatro, por ejemplo. Resiste solamente el traje 
taurino en el teatro cuando se lo pone una 
mujer. 
Pue¿ Cañero aparece a caballo, con el prestigio 
que da el ser jinete, con la arrogancia que sólo 
tiene el jinete, vestido con el traje entre señoril y 
popular de la materna Andalucía. No hay traje, 
para montar a caballo, como ese: ni los gauchos 
al modificarlo, n i los cow-boy norteamericanos al 
imitarle han logrado conservar su finma, su ele-
gancia, su esbeltez. La nota de Cañero en. el re-
dondel, luciendo esas prendas salidas de esa en-
traña creadora que es el espíritu popular—las 
artes populares son las únicas eternas—, es una 
nota verdaderamente castiza, con casticismo de la 
buena cepa. 
E l acuerdo entre el ambiente y el traje es abso-
luto. La irrupción de pronto de un nuevo vestido 
en tina plaza, si no hvibiese sido un acierto de 
gusto y de propiedad, como el de Cañero, hubiera 
signijicado una catástrofe para el actor: la muer-
te por el ridiculo. 
¡Qué lejos el arqueológico caballero portugués, 
y no digamos esa mezcla de insecto, pescado y 
bailarina, que es un torero del día! ¡Qué lejos del 
traje cortijero con su tradición, su olor a campo, 
su linea varonil y estilizada, su, originalidad y 
sus elementos definitivos! 
Sólo por haber introducido ese traje, que fué 
como una bocanada de realismo entrando en una 
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mascarada, merecía la fama que tiene Cañero. 
(Hablo siempre de lo que opinan los selectos.) 
Empezó su labor, cuando le vi, con unas ale-
grias de su jaca. La gente española quiere a los 
caballos, como quiere a los toros. Dos o tres siglos 
de escuela de crueldad (que eso son las corridas), 
no han borrado entre nosotros el amor por esos 
hermosos animales. De dentro del instinto popu-
lar, de lo hondo de su alma, brotó una aclama-
ción cuando Cañero hacía juguetear magistral-
mente a su jaca, animal de aire pinturero, de mo-
vimientos femeninos, de piernas nerviosas, de 
ojos llenos de dulzura... E l pueblo aplaudía con 
entusiasmo. Encontraba en Cañero el intérprete 
de sus verdaderos sentimientos y una distracción 
elegante y noble, tan diferente del despansurra-
miento de caballos viejos y del correteo sin senti-
do de los toreros a pie. 
Luego vino un encanto de juegos entre el torero 
a caballo y el toro. ¡Bien se veía que aquel era un 
toreo de caballeros! La nobleza presidía todo lo 
qtie Cañero ejecutaba. Podía definirse así su arte: 
el noble triunfo del caballo sobre el toro. 
E l milagro era aquel que estaba presenciando; 
como un desquite, en el propio sitio en que fué es-
carnecido y descuartizado el pobre caballo inútil, 
otro caballo joven, lleno de vigor y de fuego, juga-
ba con el inconsciente asesino, le burlaba sin ha-
cerle daño alguno, se reía de- él, elástico y podero-
so. Era, sí, el triunfo de la gracia sobre la bruta-
lidad inconsciente; de la agilidad sobre la masa; 
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de la disciplina y la educación sobre el instinto en 
libertad. 
Tal era el corolario que yo deducía del arte— 
arte, ahora sí—de Cañero. De su esfuerso pa-
ciente antes de la corrida, y de su sereno dominio 
en la plasa. 
Veía claramente que Cañero hubiese querido 
que su actuación no tuviera huellas de sangre; 
que aquellos rejones no hincaran sino alfileres 
para señalar la- destreza sin llegar al martirio. 
Que el toro querría el lidiador que juese devuelto 
vivo al corral... Pero Cañero había tenido que 
transigir con una costumbre invencible: «el toro 
tenía que morir» para satisfacer al público. Y el 
toro moría. Si no, se hubieran llamado a engaño 
aquellos diez mil «aficionados». 
Los sentimientos qtie despierta la labor de Ca-
ñero no son, como los de las vulgares corridas de 
toros, sentimientos trágicos, alimento de barbarie 
y de histerismo. 
Cariño por el caballo, admiración por la habi-
lidad en manejarlo, cierto menosprecio por el per-
seguidor—el toro—, que representa allí idealmen-
te, la fuerza que no es más que fuerza. 
¡Sutil lección la de Cañero! Devolviendo a sus 
orígenes los toros, que eso eran con los caballeros 
árabes y con el Cid, y luego con el magnífico Vi-
lla mediana, los aparta al mismo tiempo de ese 
sentido que tienen hoy: lucha desigual entre un 
bruto empujado por su naturaleza y un hombre 
empujado por una multitud. Y también Cañero 
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lleva a las plagas el aire de esas hermosas fiestas 
del acoso y derribo, paganas fiestas que la propia 
Grecia envidiara, lo mejor entre todo lo taurino, 
por lo mismo que no tienen nada que ver con las 
corridas. 
Esta es nuestra opinión. Digo nuestra, la de los 
«no partidarios», la de los «no aficionados». En 
Cañero vemos un signo de tiempo mievo para los 
toros. ¡Ojalá sea el iniciador de una era de refor-
mas, hasta transformar, en el coso taurino, en un 
deporte elegante y alegre lo que es hoy espectácu-
lo poco favorable a la fama española, ejercicio 
monótono y cmel! 
TOMÁS BORRÁS. 
B I O G R A F I A 

Cañero rejoneando. Admirable de actitud, Cañero hábil, rápido, 
con Juegos llenos de gracia, burla la fiereza del toro. 

ESTA rápida biografía del rejoneador y amigo ad-mirable a quien acompaño en alegrías y triste-
zas—triunfos, cogidas y una enfermedad que casi fué 
la muerte—y estos datos gloriosos, de que fui testi-
go, pueden titularse: Lo que de Antonio Cañero sé 
por mí. 
De una familia de jinetes cordobeses, célebres en 
toda Andalucía, nació Antonio Cañero. Ensayó sus 
primeros pasos «a pie> al tiempo que su padre (que 
Dios guarde), don Manuel Cañero, le daba las prime-
ras lecciones en el picadero, al que acudían los que 
hoy son grandes jinetes y del que eran mozos de 
cuadra los que fueron grandes picadores de la última 
generación de esta adulterada suerte. 
Heredero de las grandes cualidades ecuestres de su 
padre, igual que sus hermanos—el más joven víctima 
'de un caballo, que lo mató de una patada en el cora-
zón; el mayor, ilustre Comandante Profesor de Equi-
tación—, pronto empezó Antonio Cañero a saltar en 
concursos, distinguiéndose rápidamente en los hipó-
dromos de España, Francia y Portugal. 
Honrando siempre el uniforme de oficial del Ejérci-
to—que sigue venerando con culto de entusiasta pa-
triotismo—, empezó dando pruebas públicas de ser 
gran aficionado a la fiesta de toros, toreando, con los 
aristócratas don José Pérez de Guzmán y don Julián 
Cañero, gran número de corridas benéficas, allá por 
los años 1913 a 1917. 
Entonces sufrió, toreando toros gordos y con cinco 
años, tres graves cogidas. Una en Córdoba, el 7 de 
enero de 1917, recibiendo una cornada en el muslo 
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derecho y otra en el cuello, tan graves que llegaron a 
darle el Viático. 
Otra, en Palma del Río (Córdoba), en el vientre, 
con salida de intestinos, y de tal importancia que a 
los dos años de ocurrir tuvieron que operarle por 
quedar mal curado. 
La tercera en San Roque (Ronda), en una rodilla y 
con larga curación. 
En 1918 fué obligado a volver al activo y perma-
neció tres años en la Comisión Informativa, siendo 
entonces promovido de teniente a capitán. 
En 1921 se organizó en Madrid, patrocinada por Su 
Majestad la Reina y por la Marquesa de la Corona, 
una corrida patriótica que se celebró el 14 de octubre, 
rejoneando Cañero por primera vez con el capitán 
señor Botín. De aquella corrida, en la que tomaron 
parte El Gallo, Mejías, Granero, Chicuelo, Belmonte 
y La Rosa, y en la que se sacaron quinientas mil 
pesetas, fué Cañero la nota de interés por su arte na-
ciente. 
En Sevilla volvió a rejonear en la corrida a bene-
ficio de la Cruz Roja a petición de los infantes don 
Carlos y doña Luisa, y fué tan definitivo su éxito que 
decidió dedicarse al arte de que fué creador y reno-
vador. 
Compró cuatro toros a don Antonio Flores (antes 
Braganza), y la primera «salida» fué en Dax, entusias-
mando a los franceses hasta el punto de torear segui-
damente muchas corridas en varias plazas de Francia. 
Vuelve a Sevilla, a insistentes ruegos del revistero 
«Don Criterio», para obtener nuevo éxito en el bene-
ficio de la Asociación de la Prensa, recibiendo, en-
tonces, proposiciones de las Empresas. 
En San Sebastián cobró por la primera vez'el 2 de 
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septiembre de 1923 y hasta final de temporada tomó 
parte en veintitrés corridas. 
En 1924 llegó a cerca de sesenta corridas y perdió 
quince a causa de la luxación de un brazo, causada 
por un toro de don Juan Terrones, en la plaza de 
Murcia. En el mismo año fué herido en Badajoz por 
un toro de Palha, al torear a pie, salvándose de una 
cornada en el vientre por su valor y sangre fría. 
La temporada de 1925 fué la de los grandes éxitos, 
siendo la base de los mejores carteles y llenando las 
plazas de primera categoría en setenta triunfales co-
rridas, terminando en París, donde llevó dignamente 
la Fiesta Española, limpia de lo que tiene de más 
censurable—el sacrificio inglorioso de los caballos. 
De resultas de una cogida sufrida en Bilbao, de un 
toro de Montoya, perdió más de la mitad de la tempo-
rada de 1926 por sobrevenirle una enfermedad graví-
sima—la peritonitis—, de la que se salvó gracias a los 
cuidados de un apóstol de la ciencia: el doctor More-
no Zancudo. 
Aún convaleciente, sale a torear en Lisboa y realiza 
tres corridas seguidas en Campo Pequeño, la prime-
ra plaza de la tierra de los «Cavaleiros», matando 
un becerro en una fiesta benéfica, la primera en que 
se mató en Portugal con asistencia del Gobierno. Se 
rompe la mano izquierda y regresa a España, per-
diendo por este motivo las corridas contratadas has-
ta agosto. Reaparece en las corridas del Norte, con-
siguiendo las mejores entradas después de otros car-
teles con Belmonte, Mejías y el Gallo. 
Nuevamente herido en la mano derecha al bande-
rillear un manso, pierde más corridas y con todos es-
tos percances termina la temporada en Madrid, en 
condiciones especiales de expectación. 
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La próxima temporada de 1927 promete ser para 
Cañero de gran resultado artístico y financiero, por 
el número de corridas y el dinero que le ofrecen y por 
la preparación de caballos a que se está entregando 
en su finca Córdoba la Vieja, situada a seis kilómetros 
de Córdoba, en una propiedad murada por Carlos III 
y cuya casa fué construida por Lagartijo el Grande. 
Esta es la rápida biografía del torero admirable que 
reúne el arte de mi tierra—el toreo a caballo—con la 
emoción de la fiesta de esta tierra, que es casi m í a -
la fiesta brava con toros en puntas y de casta, termi-
nando con la finalidad lógica de la muerte, a caballo 
o a pie, según las condiciones de los toros—y sin el 
repugnante e inglorioso sacrificio de los míseros ca-
ballos. 
RoGERio GARCÍA PÉREZ. 
(«El terrible Pérez» , de O Diario de Lisboa.) 
L O S C R I T I C O S 

El rejoneo a la española 
UN hombre alto, enjuto, arrogante, porte de se-ñor y traje de campero, va a caballo por el 
campo andaluz. Es la hora del véspero. Todo es cal-
ma y silencio, paz y serenidad, luz que se va y som-
bra que llega. Viene de una faena de campo y va 
caminando por tierra de toros. Ciñe la calzona; al 
hombro lleva chaquetón de recio paño castellano; se 
toca con un sombrero de anchas alas; un pañuelo de 
malvas cruza su pecho como una banda campera, y 
los zajones sujetan las piernas pegadas al albardón. 
La tierra parda y llana, calcinada por el estío, se re-
corta en el horizonte por el azul de los cielos y la 
blancura de los caseríos. De la sierra distante, el 
viento trae el aroma capitoso de los pinos, la fragan-
cia saludable de las jaras, el perfume sutil del can-
tueso. En la lejanía, sobre la vega húmeda y jugosa, 
la luz velada y suave del atardecer tiembla en el 
blanco ramaje de los álamos, en la pompa de las 
hortalizas y en el rubí encendido de las viñas. 
Un toro ha salido del rodeo y le mira con ojos es-
pantados. ¿Qué hacer? El caballero intenta alejarse; 
pero el toro mueve las orejas, agita la cola y hace 
ademán de partir. Duda el jinete, y por fin sale ga-
lopando. El toro lo sigue. Ya está a su alcance. En la 
grupa siente el mugir del toro. Hay un momento de 
peligró; pero el caballero, valeroso y diestro, le salva. 
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Galopa de nuevo; le sigue el toro, y cuando llega a 
su alcance, otra vez queda burlada la fiera. Ahora el 
caballero no huye; torea; no corre; quiebra la jaca 
burlando las embestidas, y en este juego bello y dies-
tro, la emoción palpita como si todo el campo fuera 
un rojo corazón. No hay plaza, ni público, ni volun-
tad ganada, ni negocio en litigio. Todo es sencillo, 
espontáneo, primitivo, natural. Se queda el toro; se 
detiene el jinete; echa pie a tierra, y con la manta es-
tribera torea, sin preocuparse que las espuelas le en-
redan en el pasto y los zajones le traban las piernas. 
El animal, rendido, jadeante, se entrega dominado, 
y el caballero monta de nuevo y se aleja galopando 
camino de la cancela del cortijo. El humo del hogar 
se hace espirales en el aire. Suena la lenta acorda-
ción de los cencerros, y en la lejanía, la Giralda, es-
belta y airosa, pagana y mística, semeja una novia 
que aguarda la hora del amor a la vera del claro es-
pejo del Guadalquivir. 
Este es Cañero, y este es el rejoneo a la española 
que ha hecho escuela. Visión de campo; faena de 
campo; evocación de la carreta, de los garrochistas, 
del rodeo, del acoso y de la tienta. Trajes, estilo, sa-
bor y aire camperos en tierras de Andalucía o Casti-
lla y, por lo tanto, de España. 
El toreo a pie o a caballo es emoción. Si hay algo 
que eleva y engrandece la fiesta es esta recia, fuerte, 
bella y trágica emoción. Todo lo que se hace con los 
toros debe tener como principal objeto la emoción. 
Si a los toros se les quita esto, ¿qué queda? Un juego 
de destreza lleno de vistosidad y colorido. 
A mí, aficionado por convencimiento y por sensi-
bilidad, no me gusta más que ver torear a pie con un 
capote o con la muleta en la mano. Pero si hay algo 
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al margen del toreo que me haga transigir y llegue a 
entusiasmarme, es el rejoneo a la española. 
La innovación más profunda que Cañero ha intro-
ducido en esta suerte no es quitarle al caballo las 
gualdrapas y dejar al caballero la capa, sino dejar al 
toro sin bolas. De esta forma ha trasplantado la suer-
te del circo a la plaza de toros, dándole la arrogancia 
y la majeza toreras. 
FEDERICO M. ALCÁZAR. 
(Mundo Gráfico, Madrid.) 

Cañero juega con el foro que va a rejonear, y hace que le siga en 
un espectáculo de alegría, inteligencia, valor y técnica suprema. 

Una descripción del arte de Cañero 
U N toque de clarín agudo, y ahí están las cua-drillas. 
Al frente, Cañero, en una capona castaña, que 
marcha rítmicamente levantando los brazos con la 
gracia de un caballo de parada. 
Este desfile del rejoneador, que tantas veces hemos 
visto en plazas de la nación vecina, tiene, aquí en 
España, otra emoción, otro aspecto. No son las casa-
cas albas o rojas efe los caballeros de pelo empolva-
do como los petrimetres de una corte galante. Es la 
bizarra chaquetilla corta de rizosos alamares; el cha-
quetón de coderas, colgado en la pera de la silla; el 
pañuelo campero atravesando el pecho, para que la 
chaquetilla se mantenga ajustada al cuerpo, y las 
calzonas abiertas a la altura de la rodilla, por donde 
asoman las corréillas de cuero de las polainas, dando 
la medía alba su nota blanquísima, entre los zapatos 
bajos de cuero sin curtir, del clásico traje andaluz. 
Quizá este desfile del rejoneador, como lo hace 
Cañero, sin las cortesías, las danzas y contradanzas 
de los caballos de los portugueses, pierda en elegan-
cia; pero gana en color, en gracia andaluza; sobre 
todo cuando el caballista, separado de las cuadrillas, 
hace dar a su jinete una de esas clásicas corvetas de 
vaquero, en las que el caballo se revuelve sobre las 
patas. 
28 EL LIBRO DE CAÑERO 
No estará tan estudiado, no será la fórmula mate-
mática del rejoneador portugués — siempre igual— 
para hacer girar a su caballo. Por lo que tiene de es-
pontáneo, de vivo, uniendo la agilidad del bruto a la 
línea gallarda del caballista, le da más vida, más 
calor. 
El primer toro de Cañero. 
Cañero cambia de caballo. Monta ahora en una 
jaca torda, que tiene en las ancas y en los pechos se-
ñales de haber peleado con los toros. Es un hermoso 
caballo español, que el vaquero-rejoneador maneja 
maravillosamente, mandándola con las piernas. 
Se sitúa en la puerta del toril. Desde allí, con el 
objeto de realizar lo que en Portugal—en esto de re-
joneadores hemos de recurrir frecuentemente a Por-
tugal, pues en España la tradición estaba perdida— 
se llama porta de gaiola, cita al toro. 
El bicho, acurrucado en el fondo del toril, no acude 
a la llamada. Le cita repetidas veces y el toro no sale. 
El efecto de la suerte está perdido; ésta requiere que, 
saliendo el toro con pies, se ciña al caballo y así 
llegue hasta el centro de la plaza, donde el torero 
clavará el rejón. 
Es una suerte de cinematógrafo, que sólo puede 
efectuarse con toros que arranquen en seguida. Com-
prendiéndolo así Cañero desiste de aguardarlo en la 
puerta del toril y cita desde la barrera. 
Sale el toro, que desde luego se muestra manso. 
Unos capotazos, y Cañero, conociendo las condicio-
nes del cornúpeto, tira a aliviar. Clava un rejón en 
todo lo alto, y a los pocos momentos el toro dobla. 
El caballista, que ve el toro desplomarse entre las 
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patas de su jaca, le azuza con las espuelas y en un 
salto limpio pasa por encima del bicho. 
Es un momento de color indescriptible. La emoción 
de esta caída iguala y sobrepasa al encuentro del 
matador y el toro, aunque éste consiga derribar al 
bruto de la estocada. 
Una ovación enorme de entusiasmo y de calor pre-
mia la labor del jinete. 
Es indudable que la fiesta—añosa y enfermiza—va 
a entrar en otra época, diferente de procedimientos, 
que la va a rejuvenecer. 
Ya torea a caballo Belmonte y ya rejonea Al-
gabeño... 
£1 segundo toro del caballista. 
Desde el centro de la plaza, haciendo cabriolar al 
caballo, cita al toro. Este acude, incierto, a la lla-
mada. 
Una salida en falso, a la que precede y sigue un 
maravilloso toreo a caballo, pasando, jugando, esqui-
vando y engañando al toro, que es el dominado. 
Por fin, de frente y después de maravillosa prepa-
ración, clava Cañero un rejón un poco caído. Después 
torea con el sombrero. 
La jaca en una huida, el caballero con el pavero en 
la mano, casi tendido en la grupa de su montura, y 
el toro acudiendo rápido a la llamada, casi tocando 
a la jaca, forman un cuadro tan garrido, tan lleno de 
luz, como sólo puede producirlo una escena andalu-
za, en el marco dorado de una plaza de toros, siendo 
el jinete Cañero. 
Después, pide un par de banderillas. Hay un mo-
vimiento de emoción en el público. Solo en el centro 
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de la plaza, corriendo al toro en zis-zás, aguarda un 
momento oportuno, refrena la marcha del caballo, y 
presentado de frente a la cabeza del toro, la jaca de 
través, clava en lo alto el par de banderillas, sin casi 
moverse de la montura, sin esfuerzos, con tal elegan-
cia y con tal gracia, como la que emplearía un duque 
del Renacimiento para besar la mano de una mar-
quesa. 
Esta impresión de gracia, de cosa alada, elegante 
y simple—como toda la elegancia—, es la impresión 
que causa el toreo de Cañero. 
Es alegre y vivo, valiente, sin jactancias ni desplan-
te; pero tan fino, tan gentil, como debía ser el tra-
bajo de los caballeros en las justas por sus damas. 
No hay en este toreo de caballista la brutalidad del 
encontronazo del picador, ni el momento agrio del 
cornalón al caballo. 
Es una cosa nueva; pero que debe tener en su fon-
do todo lo que fué el toreo de los caballeros, que nos 
recuerdan las viejas estampas, que representan co-
rridas en la plaza Mayor de Madrid, en tiempos de 
nuestro señor rey Carlos III . . . 
A l no doblar este toro, tan mágistralmente lidiado, 
Cañero echa pie a tierra y coge la muleta. 
Así cuenta la historia que murió el conde de los 
Arcos, en Salvatierra de Portugal, al desmontar para 
torear—y por este hecho trágico se prohibió la muer-
te del toro en la nación hermana—; pues después 
de rejonear al toro los caballeros—y esta palabra 
se aplicaba en su estricto significado—, desmonta-
ban y desenvainando sus espadas acababan con las 
reses. 
Como toreaba el conde de los Arcos—que el pue-
blo de la nación vecina inmortalizó en el romance 
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popular más hermoso y más evocador que puede 
darse —toreó Cañero. 
. Y fué su faena colosal. Toreó templado y tranqui-
lo, y uniendo los pies y adelantando la pierna, como 
mandan las reglas del volapié, coronó su faena con 
una estocada soberbia. 
La ovación fué enorme. 
Cañero, con su arte maravilloso, eclipsó a los de-
más toreros. 
ANTONIO CUÉLLAR. 
(La Libertad, de Badajoz.) 


Un rejón de Cañero. Se ve la dificultad de la suerte y el valor y la 
maestría que necesita el jinete para sacar salvo a l caballo del 
embroque. 
El arte de torear a caballo 
FORTUNA, Chicuelo y Lalanda van seguidos de sus cuadrillas. Delante de ellos va don Antonio Ca-
ñero, que sale a rejonear. Ni el jaez del caballo, ni el 
traje del jinete recuerdan nada de lo que es uso en ios 
caballeros en plaza. No hay nada imitativo ni de re-
lumbrón. Ni lleva marlotas sobre lana de plata ace-
rada, ni capeliares de grana bordados de cortaduras 
de la misma lana acerada, ni capa con rizo de plu-
mas, ni penachos, ni encajes. Viste sencillamente el 
traje del campo andaluz. Sombrero de amplias alas, 
no rígidas, ligeramente curvadas con las manos; 
chaqueta corta aprisionada por un pañuelo de seda 
anudado en el delantero y recios zajones sobre las 
piernas. No es el rejoneador a la portuguesa, ni el 
antiguo caballero maestrante, todo gala y visualidad. 
Es algo más sencillo, más moderno y más campero: 
es el señor de Andalucía que vigila la sementera, no 
se recata de andar entre los toros bravos, gusta de 
acosar una vaca huida, y mientras fuma un cigarro 
con el cortijero, se entera de cómo viene el año. Aun 
en la plaza de toros de Madrid, en medio del artificio 
de una corrida, la figura de Cañero a caballo huele a 
campo. 
Su toreo tiene toda la gallardía y la destreza del 
arte de torear a caballo. De aquel arte que tuvo su 
origen en la Maestranza de Sevilla, ejercicio muy re-
comendado a aquellos nobles andaluces, que así se 
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familiarizaban con el peligro y el dominio del caba-
llo, ambas cosas necesarias para los conquistadores 
de Sevilla. De su importancia da idea la copiosa bi-
bliografía, y muy singularmente la de don Pedro 
Fernández de Andrada. En el Historial de la Maes-
tranza de Sevilla cita don Pedro León y Manjón las 
reglas que Andrada agrupa bajo el título de Nuevos 
discursos de la Jineta de España, obra dedicada a 
enseñar a «los caballeros mozos los principios y pri-
meros rudimentos de la Jineta para hacerlos grandes 
hombres de a caballo». 
Esto que hizo ayer Cañero es un notable ejercicio, 
que hasta conseguir darle interés de espectáculo tie-
ne muchas dificultades. En la doma del caballo y su 
acoplamiento al toro hay que poner tanta afición 
como valentía. A l caballo le da mucho miedo del 
toro. El caballo, con su gran instinto, en cuanto entra 
en la plaza y oye la música se pone nervioso y rom-
pe a sudar; en seguida se da cuenta de la faena y se 
da cuenta de la otra vez que rejoneó. 
Si se espera al toro a espaldas vueltas, el caballo 
no le ve, pero le siente y quiere irse antes de tiempo. 
Si se va de cara al toro, que es lo más frecuente, hay 
que llevarle en zis-zás, marcándole siempre una sa-
lida que le tranquilice: de frente no iría. A pesar de 
la doma, como todos los toros son distintos, hay que 
acoplarles en el momento de la faena, que en esto 
consiste el verdadero mérito del caballista. 
Cañero tiene un arte muy personal. Acopla el to-
reo del vaquero con el del caballero en plaza, y to-
davía suma al toreo a caballo suertes del toreo a pie. 
GREGORIO CORROCHANO. 
(A B C, Madr id) . 
Cañero es la emoción, o sea la verdad 
CAÑERO es la emoción, que en el toreo quiere decir la verdad>, escribíamos hace días en el 
comento de las habilidades técnicas, un poco al mar-
gen de lo que debe ser el toro de lidia, y por lo tanto, 
la lidia del toro—de un excelente caballero portugués. 
Y al cabo de unos días. Cañero, jinete en una jaca 
torda de discutibles condiciones—¡manes de la «Bor-
dó»!—, y apenas,«puesta», se ha enfrentado con un 
toro bravo, de casta, de mucho genio y limpio de 
púas, el más «alegre» y bravo de la tarde—de Sán-
chez Rico—, y ha metido por los ojos a todos los es-
pectadores la gran verdad de este toreo rudo, en el 
que el caballista español enzarza al toro y al caballo, 
y en el que, en algunos trances se defienden y se 
atacan el toro y el caballo, el caballo y el jinete y el 
jinete y el toro-
Así, por ejemplo, cuando clavados los primeros re-
jones, siempre los más fáciles, surge la necesidad de 
apurar los terrenos, es de ver a la fiera encastillada 
en el tercio, al socaire de las tablas, y dispuesta a ce-
rrar el paso por su frente, y a la jaca, que advierte la 
escasez de terreno, defenderse antes de «ir», negarse, 
y al caballero mandar, mandar imperiosamente, como 
hay que mandar en el toreo de a pie o de a caballo, 
¡qué más da!, y entrarse con la cabalgadura por el 
paso difícil, ahora a clavar dos formidables pares de 
banderillas, y luego a herir, a matar con el rejón... 
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En estos dos verbos <clavar» y «herir» estriba aca-
so la diferencia esencial que separa esta escuela es-
pañola, brava, brusca, ruda, con la portuguesa, que 
es todo habilidad y cálculo en el jinete y sumisión y 
obediencia en la bestia. Para «clavar> como se clava 
una hoja de peral o un par de banderillas, no ya al 
embolado, al de puntas, la mano encuentra ocasio-
nes frecuentes para <dejar» el palo; para herir, como 
ha de herir el que ha de quebrantar la res antes de 
echar pie a tierra para no confiar a nadie la misión 
de matar, o para herir con el rejón de muerte, hay 
que atravesar la jaca y esperar mucho en el encuen-
tro para que la mano, al recargar, aproveche la fuer-
za de la embestida de la res... Y desde este instante 
nace la emoción. 
Cañero va a reprisar en breve sus hazañas y ofre-
cerá ocasión de cumplir esta crítica. Ayer mató al 
primer toro con el rejón, y al segundo, después de 
una faena valerosa, con dos pinchazos, media esto-
cada y descabello. Y se le ovacionó calurosamente, 
obligándole a salir al ruedo, después de haberse reti-
rado al callejón. 
CÉSAR JALÓN (Claríto). 
(E l Liberal, Madrid). 
La fiesta del rejón 
ÓVIDOS los nobles de la fama de algunos hábi-
les y valientes jinetes moros quisieron com-
petir con Muza, con Gazul, con Malique-Alaber y 
otros granadinos que se distinguían en la lid con el 
toro... 
La admiración pública, la novedad, y sobre todo el 
espíritu algún tanto feroz de los tiempos de guerra 
contribuyeron a poner en boga esta diversión, que 
dos causas principales la acabaron de establecer: la 
galantería, que comenzó a mezclarse en todas las ac-
ciones de los hombres, y el no haber desdeñado los 
reyes mismos algunas veces dejar el cetro para em-
puñar el rejoncillo...» 
Esto escribía «Fígaro» en «El Duende Satírico del 
Día», en una violenta—¡como suya!—impugnación 
contra la fiesta de los toros. 
Hoy como ayer, al restablecerse en España esta 
derivación caballeresca de los antiguos juegos de ca-
ñas y sortijas, sufren ataque rudo las corridas de toros 
en su moderna fase. 
jEl ejercicio a la jineta pasa a ser elemento princi-
pal de las actuales fiestas taurinas, y Córdoba, patria 
de los grandes toreros que elevaron la diversión ple-
beya en que degeneraron los nobles juegos de los 
alanceadores aristócratas a la categoría de un arte de 
elegidos, eleva un pedestal al rejoneo! 
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Córdoba, en esta tarde de ferias otoñales, parece 
revivir a sus recuerdos. 
Jineta y cañas son contagio moro: 
Aprovechando sus admirables dotes de jinete, su 
sereno valor y la ausencia de arte y de entereza en 
las plazas de toros, don Antonio Cañero ha vuelto a 
hacer surgir la afición al deporte del toreo a caballo. 
Ya en toda Andalucía el señorito aficionado, en vez 
de salir a matar becerros en las fiestas benéficas, sale 
a rejonear; ya empiezan los jinetes camperos andalu-
ces a lanzarse a los ruedos con sus jacas domadas, 
ya en la fiesta de toros surge una nueva fase del 
toreo. 
Ayer en Córdoba se ha entablado la primer com-
petencia entre rejoneadores portugueses y andaluces. 
A presenciarla han acudido los mejores aficionados 
sevillanos; allí estaban los Miura, Fernando Villalón, 
los Pikman, Aurelio Sánchez Mejía, el marqués de la 
Gomera, Enrique Herrera, Luis Gamero Cívico. Ha-
bían llegado también algunos jinetes madrileños: 
Campomanes, Torres, Areitio... ¡La fiesta del rejón 
llamaba a sus adeptos! 
Los portugueses, que han sido los que han segui-
do más constantes las tradiciones de este deporte, se 
hallan ahora un tanto extraños y confusos. Se habla 
de un caballista español que trae a este arte modali-
dades nuevas, y como ellos han tenido por tanto 
tiempo la exclusiva, no quieren que ningún otro pue-
blo los aventaje en ello. Lisboa ha empezado ya a 
enviar sus mejores jinetes. En todo Portugal se hacen 
apuestas por el éxito... Veiga hijo, hasta que le fué 
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herido su caballo, luchó gallardamente por la pre-
ponderancia lusitana; ahora nos llega don Luis Lo-
pes—reputado como el más diestro y valiente—a 
contender con este caballero español que está crean-
do escuela. 
Y en la tarde de ayer—sin competencias, porque 
él correcto caballero portugués aseguró, modesta-
mente, que no venía a entablarlas, y no alternaron 
juntos los jinetes - se han podido poner de manifies-
to las diferencias esenciales de ambas escuelas. 
Tiene la portuguesa mayor vistosidad, mucho más 
aparato exterior—cortesías, adornos de monturas y 
jinetes—, más académico; tiene esta española de Ca-
ñero—entre campera y técnica—mucha más emoción, 
mucho más arte de toreo; mucha más gallardía, bas-
tante más majeza. 
Es el pueblo portugués más reposado, más cuida-
doso de la elección del terreno, de la suerte y del ca-
ballo, más brillante en la preparación; es el caballis-
ta andaluz más decidido, más ágil, más airoso, más 
ajustado al toro, con más dominio y más desprecio 
del peligro... Y sobre todo, esta escuela española que 
inicia el gran Cañero tiene más clásico abolengo: 
viene de aquellos Cantillana, Maqueda, Pizarro, Ra-
mírez de Haro..., que cuando no podían matar la res 
o perdían el guante, el sombrero o el rejón, saltaban 
del caballo y con espada corta mataban cara a cara 
a la res que ptetendiera deslucirlos. ¡El toro era del 
caballero! 
Don Luis Lopes, que en Madrid fracasara el día de 
su début, aquí en Córdoba, emulado por el caballero 
español, mostró sus excelencias de jinete, cuanto de 
él habían dicho sus paisanos: dominador, conocedor 
experto de terrenos de toros y caballos, admirable 
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jinete de mando corto. Se hizo aplaudir en rejones 
precisos, y si aburrió al final un poco fué por empe-
ñarse en rematar las reses desde el caballo, sin que-
rer exponer su jaca a las cornadas. 
Don Antonio Cañero, más que avivado, enardeci-
do por la lucha, nos dió un curso completo de toreo 
a caballo y aun ¡del de a pie! 
Clavó rejones en todos los terrenos, puso pares de 
banderillas matemáticos, galleó con su jaca Bordó— 
¿por qué no «Cordobesa», ya que de Córdoba salió 
el prodigioso equino?—, y pie a tierra muleteó y 
mató al primer animal con más sabor torero que lo 
hicieron después los diestros anunciados. jMilagro 
del garbo y la prestancia que fluyen de este rincón 
de España! 
En su segundo toro, tras tres rejones en lo alto que 
hicieron entregarse a la res, la descabelló desde el 
caballo. Hubo ovaciones, orejas y un entusiasmo in-
descriptible. iLa fiesta del rejón vencía! 
Como resumen de ella anotaremos que resultaron 
más animados y entusiasmaron más al público los 
cuatro toros de rejones que los que en lidia ordinaria 
torearon las cuadrillas de Pablo Lalanda y Agüero. 
FERNANDO GILLIS (Claridades), 
(Informaciones, Madrid) . 
El rejoneo de reses bravas por Cañero 
E L rejoneador, contra la creencia general, no es origen de Portugal, hace siglos se rejoneaba ya 
en España; ahora que en Portugal tomó Carta de na-
turaleza, porque allí rto se toreaba; como en España 
la tomó el toreo. 
El rejoneo portuqués y el español tienen distintos 
matices, que les hacen diferentes. Basta ver a un re-
joneador portugués y a Cañero, en una misma corri-
da, para apreciar que no son iguales. Va en ello el 
temperamento de la raza, la sangre, la persona. 
En el rejoneador portugués encontraréis más tecni-
cismo; si cabe, más finura, más pose. A Cañero, más 
impetuoso, le preocupa menos la táctica efectista, y 
al buscar abiertamente la lucha con el toro, impresio-
na más. Hay en el portugués más academia y en 
Cañero más emoción. La elegancia y delicadeza del 
uno, es arrojo, dominio y audacia en el otro. El pú-
blico gusta más del valor y de la lucha franca. 
Cañero gana terreno al toro, le rejonea a su gusto, 
entrando por él si es tardo; haciéndole pasar, buscán-
dole, y al toro de raza siempre le encuentra. Para 
esto, no sólo es necesario saber rejonear, sino tam-
bién tener un gran dominio sobre el caballo. 
La suerte del rejón es admirable; exige, como to-
das las suertes del toreo, una laboriosa preparación, 
que el rejoneador hábil puede hacerla de más o me-
nos vistosidad. 
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Acostumbra Cañero a fijar al toro; se deja perse-
guir para conocer sus intenciones y su querencia. 
Conocido el enemigo, sólo le queda entrar en suerte, 
costándole a veces varias acometidas. 
El toro de raza, como todo animal noble y valien-
te, se manifiesta en seguida, fija pronto y acude fie-
ramente al desafío, esperando el choque; mas la jaca, 
nerviosa e Inquieta, y el rejoneador pronto, no paran 
un momento; entran en el terreno de la res y van es-
trechando el cerco al toro, al mismo tiempo que la 
tensión nerviosa de los espectadores crece; el toro, 
que ve la faena, se adelanta a la jaca, para cortarla 
el camino; cierra los ojos, tira el derrote y al abrirlos 
no encuentra a su enemigo, y en cambio siente en 
lo alto de su morrillo el rejón, que certeramente ha 
clavado el único dueño en la plaza. 
Más aún que la suerte del rejón, me agrada la de 
las banderillas cortas a caballo; exige parecida pre-
paración, pero la suerte es más expuesta, y en ella, 
sólo el gran caballista y el potro de nervio, salvan 
gentilmente la cornada o el rasguño del toro. 
Hablando de Cañero, no hemos de limitarnos sola-
mente a admirarle como rejoneador. Es también to-
rero; éste, a diferencia de los otros, tiene valor más 
que sobrado para jugarse la vida en la lidia a pie. Si 
admirable es su labor como rejoneador, no lo es me-
nos como torero. Su valor no es suicida; lo tiene y lo 
emplea para el arte, porque lo cree requisito indis-
pensable para esa profesión. 
Su faena de muleta no será tan artística como la 
de un consumado maestro, pero es arriesgada, au-
daz, desafiadora, emocionante. Dígalo sino el pase 
de muleta que da sentado en el estribo; sin perder de 
vista al toro, se sienta a dos metros de él, le llama, 
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el toro acude veloz, y él, sin moverse, levanta el bra-
zo y lleva al toro entre los vuelos de la muleta, y 
ante la asombrada mirada de los .espectadores, que 
premian tan valerosa faena con una de las más gran-
des ovaciones. 
CABALLERO EN PLAZA. 
(El Noticiero, Cáceres) . 


Un magistral par de banderillas a caballo por el gran caballista 
Cañero. 
El Museo taurino o el Concurso de estilos 
AYER se dió en la plaza de San Sebastián un car-tel de toros de tan extraordinario interés, aten-
tos al concepto «público», que cada uno de sus ele-
mentos tenía para el graderío un valor representativo 
de sala de museo taurino, en el que se ofrecía a la 
muchedumbre un concurso de estilos del que pudié-
ramos sacar un remedo del renacimiento, el plateres-
co, el churrigueresco y el árabe. 
El estilo renacimiento está representado por Juan 
Belmonte. El estilo plateresco le va divinamente a 
Sánchez Mejías. El churrigueresco lo representa ac-
tual y toreramente el «cañí> Rafael El Gallo. Final-
mente, el estilo árabe, de delicadas filigranas, primo-
rosos calados, nos lo ofrece el maestro del toreo a ca-
ballo Antonio Cañero, hijo de Córdoba la Sultana. 
Para desarrollar sus respectivas labores, al perso-
nificador del estilo árabe se le preparó «material» de 
tierras salmantinas, procedentes de la Casa Sánchez 
Rico. 
Córdoba la Sultana se nos presenta suntuosa. Un 
caballo y caballero alanceador. Jaez moro la cabal-
gadura; traje campero el caballista. Córdoba es salu-
dada con una ovación entusiasta. El caballero evo-
luciona brioso, arrogante y maestro. Tras el jinete ve-
mos a los caracterizadores de los estilos nombrados. 
Sale el primer toro de Sánchez Rico. El caballero 
cordobés, en un brioso y seguro serpentear, burla las 
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arrancadas de la fiera, y la multitud se entrega a él 
en atronador aplauso. Tras los airosos jugueteos con 
su jaca torda, el caballero clava tres rejones a la fie-
ra, uno bueno, otro regular, otro magnífico. Seguida-
mente coge las banderillas y, reuniéndose admira-
blemente, clava dos pares soberbios en las mismas 
agujas. El aplauso aumenta hasta hacerse ensordece-
dor. Provisto del rejón de muerte, el maestro de la 
jineta hunde dos veces «la hoja de peral» en el cer-
viguillo de la res, que aún no quiere entregarse. Pero 
se entrega un momento después, porque el caballis-
ta, pie a tierra, y tras eficaz preparación con el trapo 
rojo, consuma el volapié y el acero queda enterrado 
en el morrillo. La brillante hazaña vale al caballero 
una ovación más, unánime y merecida. 
Y el caballero cordobés don Antonio Cañero ha 
terminado su labor y se retira al estribo entre una 
ovación más, tributo elocuente que se hace al estilo 
árabe. 
MAXIMILIANO CLAVO (Corinto y Oro). 
C A Ñ E R O EN F R A N C I A 

UN QENTILHOMME TOREADOR 
DON A N T O N I O CAÑERO 
LA <Gazette> a demandé á M. Jean Joseph Re-naud, l'escrimeur fameux, mais aussi Vécrivain 
si connu, auteur de la Valse d'Or, de la Vivante Epin-
gle, dont les lecieurs de la *Gazeite» ont apprécíé 
íémouvante et mystérieuse intrigue, de la Lumiére 
dans la Nuií, de Sur le Ring, etc., de vouloir bien lui 
donner un article sur don Antonio Cañero, qui, on 
le sait, va toréer dimanche, aux Arénes de Bayonne: 
Magnifique, sourianí, épris du danger, pittoresque 
et méme théatral, don Antonio Cañero a, dans l'aréne, 
la silhouette que les romans de chevalerie donnaient 
au héros. D'ailleurs, Taréne entiére lui appartient; i l y 
est seul, les toreros sont restés dans le couloir, i l la 
traverse au pas le plus tranquillo de sa monture, i l va 
se placer tout contre la porte du toril et, d'un geste 
élégant, i l dit d'ouvrir cette porte... 
Elle s'ouvre!... 
Le fauve n'est pas de bonne humeur quand i l jaillit 
du toril. Un nez á nez avec lui, á cet instant-lá, exige 
une belle solidité de nerís et qu'on soit un cavalier 
parfait! Mais le formidable élan du taureau ne méne 
les comes aigués et hautes qu'á quelques centimétres 
de Tarriére-train du cheval au galop qui, súrement 
conduit par Cañero souriant, évite, attire encoré, fuit, 
revient, provoque, joue: on ne fait pas mieux á pied 
avec la capel... 
4 
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Puis ce sont les javelines. Elles obligent á laisser 
Tencomé venir plus prés encere pour lui mettre au 
garrot le coup d'arrét multicolore juste á l'instant oü 
i l croit éventrer le cheval. Bientot elles pendent, á 
droite, á gauche, comme des banderilles... Et voici 
l'instant de la mort; Don Antonio Cañero la donne 
avec une javeline spéciale á lame suffisamment lon-
gue. Et lorsque foudroyé, le fauve s'écroule, le mer-
veilleux cavalier franchit d'un saut de courses d'obs-
taoles lénorme corps étendu. 
Parfois le taureau, que les javelines éprouvent da-
vantage que des banderilles, se lasse vite de se ruer. 
II ne poursuit plus le cheval. Alors, Don Antonio Ca-
ñero met pied á terre. Quelques rapides passes de 
muleta; le fauve cadré; et l'estoquade hardie, súre, 
termine la corrida, pendant laquelle Don Antonio a 
été sans cesse seul, loin de toute aide en cas d'acci-
dent. 
Cette étonnante manifestation n'est pas celle du 
«caballero en plaza» ni celle de certaines courses por-
tugaises. Elle tient de Tune et de l'autre. Elle est per-
sonnelle á Don Antonio. Et i l y met un brio, une élé-
gance, un esprit méme, qu'on ne se lasse pas d'admi-
rer et qui ont ajouté un éclat nouveau á l'art tauro-
machique moderne. D'ailleurs, anclen officier de l'ar-
mée espagnole, i l a de qui teñir en ce qui concerne la 
bravoure et la distinction. 
Certes, quand on est un cavalier aussi accompli on 
peut se permettre bien des imprudences dont au der-
nier quart de seconde on se tire, non sans avoir sentí 
passer le souffle froid de la mort. Mais i l y a la ma-
niere; i l y a <les riens qui sont tout>; i l y a le désir 
beaucoup moins de toucher un cachet que d'enthou-
siasmer le public, désir qui, dans Taréne, ne se réalise 
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qu'á forcé d'évidente bravoure et en riquant généreu-
sement sa vie. 
J'ai eu le grand plaisir, l'hiver dernier, á París, de 
causer avec Don Antonio qui avait bien voulu venir 
me voir, des difficultés d'exécution qu'il affronte. 
L'une me paraissait et, je l'avoue, me parait encoré, 
considérable; celle d'avoir en descendant de cheval le 
fin et preste «jeu de iambes> qu'exigent les passes de 
muleta et l'estoquade. Si bon cavalier que Ton soit, 
en quittant la selle aprés un travail d'équitation in-
tense, on a toujours les jambes un peu lourdes. Je me 
rappelle une épreuve d'escrime á laquelle j 'ai pris 
part et dont les concurrents, les six meilleurs tireurs 
de France, venaient faire un galop de trois kilométres; 
les résultats de cette course s'ajoutaient á ceux de 
l'épreuve d'escrime. Eh bien, tous les six dés descen-
dus de cheval nous sentimes les jambes si pesantes, 
si collées au sol, si maladroites, d'un commun accord 
nous renongames á tirer l'épée en ees conditions! Don 
Antonio m'affirme qu'á forcé d'entraínement sans 
doute, i l a les jarrets aussi souples et qu'il se sent 
aussi léger en quittant son Cheval qu'á n'importe quel 
aütre instant... 
Ouelque fois le magnifique spectacle qu'est une 
corrida est un peu gáté pour les frangais du Nord par 
certaines hécatombes de chevaux. On voudrait que 
les picadors de cette époque défendent leurs montu-
res aussi adroiíement et courageusement que leurs 
devanciers, ceux d'il y a quarante ans. Rappelez-vous, 
méme, plus prés de nous, le vieil Agujetas, á Béziers 
en 1911 et 12!... Cette critique, justifiée ou non,r ne 
s'applique pas á Don Antonio Cañero, dont jamáis un 
des chevaux n'a été encorné. Certes, Don Antonio ne 
joue pas le role indispensable et malaisé du picador! 
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i l n'a pas á subir le choc du taureau. Pourtant la cer-
titude que sa monture ne court dans la plaza que le 
risque, moins grand la quá Auteuil, d'un accident, 
est pour une partie du public une raison de plus d'ad-
mirer, d'applaudir, le prestigieux cavalier. 
J. JOSEPH-RENAUD. 
(La Gazette de Biarr i tz) . 

Cañero, en un alarde de valor y de dominio como jinete, hace que 
el caballo salte sobre el toro moribundo y le derribe con las patas 
de a t r á s . 
De derriere le Burladero 
LA tete de ture des défenseurs — des défenseurs frangais de la suerte de «varas»—, c'est... Antonio 
Cañero. 
Et, franchement, on ne comprend pas. 
Alors que le péril pour la suerte de varas est né de 
Tabominable fagon dont la pristiquent des centaines 
de picadores—en dépit de tout bou sens, sane le 
moindre souci des régles, mais avec une habilité ca-
naille qui en dit long sur leur possibilité de faire 
autrement et de piquer les toros haut et bien, dans 
l'intérét de la féte au lieu de le faire bas et d'affreuse 
fagon por éviter les risques et faire le jeu des mata-
dores, de tous les matadores, dont ils se font les plats 
valets en abdiquant en méme temps toute chance de 
gloire personnelle — on ne comprend pas, disons-
nous, le pourquoi de l'éreintement systématique ni 
de la réprobation furibonde d'un artiste plein de brio, 
de «oran» et d'une «vista» taurine énorme, qui vient 
en une temporada, et pour deux ou trois encoré peut-
etre, intéresser fortement toutes les foules, en toréant 
á cheval d'étonnante maniere et par une des suertes-
méres du toreo, pratiquée on marge de la lidia for-
melle. 
La seule explication qui vient á l'esprit est cette 
d'une folie crainte que les publics ne fassent que 
trop la différence entre la maestría indéniable de l'un 
et la pénible besogne des autres. Et prétendre, dans 
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cetre crainte, supprimer le «rejoneador» pour éviter 
plus longstemps aux «piqueros» le role de repous-
soirs, dit assez peu en faveur de la sonflauce piacée 
en ees derniers. 
Or, nous croyons plutót que le meilleur moyen de 
combattre un mal est de le dévolter tout a faií, de le 
metre á nu, brutalement, de l'étaler. Et c'est pour 
cela que nous répéterons encoré. 
Le premier «tercio» meurt non parce que Cañero 
commence á faire école—ne qui est tout a son hon-
neur—, mais de l'abominable fagon dout on piqué 
aujorud'hui, de la conduite des «varilargueros» dans 
la piste, de tout ce qu'il es inutile de leur reprocher 
ici plus en détail, n'est-ce pas! On nous comprend. 
Aux aficionados les plus purs et les plus sincére-
ment épris de l'intégralité de la corrida i l faut diré. 
«Cañero avec ses qualités et ses défauts—n'eút-il 
méme que les premieres portées á la millioniéme 
puissance—, ne pourra jamáis constituer un péril 
pour la suerte de varas si les picadores font correcte-
ment, honnétement leur devoir dans la piste, parce 
que le vrai premier tercio de la lidia formelle est une 
chose splendide. 
Au contraire, avec un Cañero farci de défauts, mais 
avec la moindre qualité á son actif, et la grotesque, 
pénible et sanglante parodie du commencement ac-
tuel de la corrida, les foules nouvelles (qui n'auront 
pu s'éprendre jamáis de la suerte de varas ni en con-
naitre les beautés) répudieront logiquement, obliga-
toiremení, fatalement, un jour, les picadores. 
La crainte est telle, chez certains, de voir le jeu de 
Cañero s'implanter et supplanter celui des picadores, 
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qu'ils en arrivent á cette aberration de nier au sports-
man andalón toute qualité en dehors de cellos d'un 
écuyer de cirque. Et c'est aussi mal jugé et aussi pro-
fondément injusto que d'accorder le memo mérito et 
autant d'admiraíion au tueur de tigres et á celui qui 
tire des tapips, sous prétexte qu'ils abattent tous deux 
du gibier. 
On disséque le travail de D. Antonio, et avec les 
vieux textos du toreo a cheval anden á la vue et ceux 
de l'art portugais de Marialva, on voudrait prouver 
que rien de ce qu'il fait n'a la moindre valeur. 
11 faudrait peut-étre, d'abord, no pas traiter Cañero 
autrement que les antros artistes du toreo, et ne pas 
fatre son procés uniquement sur ses plus médiocres 
moments ni sur les pires documents qu'on a de lui* 
La verónica et le demie de Belmonte ses pases natu-
relles ses molinetes les paires de banderines d'un 
Fuentes, l'art flligrané d'un Chicuelo, les volapiés 
d'un Mazzantini, et ce qui a servi á établir et á cimen-
ter la renommée des meilleurs toreros de tontos les 
époques, n'est ni ne fui jamáis, que nous sachions, a 
monnaie courante de leurs toreos respectifs. 
Ne mesurons done avec l'aide de textos établis en 
vue de la lidia parfaite du toro ideal que les suertes 
les meilleures des hommes que nous voulons juger 
sainement. 
La critique acerbo du toreo du «rejoneador» actuel, 
par l'exposé et les citations des textos de la tauroma-
chie idéale d'autrefois, nous laisse de marbre. 
Car, ne l'oublions pas, i l s'agit toujours, dans les 
textos de la fagon idéale dont devait s'exécuter les 
suertes. 
Or, nous voulons nouscroire frés fondés á penser 
que Tidéal, sous n'importo laquellé de sos formes, no 
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courrait alors pas plus les rúes, ni ne fleurissait á la 
plaza, beaucoup plus qu'á présent. Nous opinerions 
méme pour le contraire. 
Quoi nu'il en soit, représentons-nous Cañero exé-
cutant de nos jours la suerte á cheval «de nied ferme» 
(le grand trionphe á la fin du dix-huitiéme siécle), 
avec un torero á pied lui amenant le bicho avec une 
muleta, et un autre le lui enlevant des le «rejón» 
cloué «le plus possible dans le haut>, comme le re-
comendande assez timidement l'auteur. 
Ah! la folie musique sur les gradins, la belle ova-
tion á rehours, les lazzis imnitovables, et quelle pres-
se affable, le lendemain au suiet de ce «rejon> pour 
lequel on se met trois! 
Les mémes, pourtant, qui donnet aujourd'hui si 
complaisamment la description de cette suerte fa-
meuse i l y a cent vingt-cind ans, sont les plus ápres 
á souligner et á critiquer que Cañero permette, par-
fois, á un de ses banderilleros de jouer un peu de la 
capa pour préparer l'adversaire. 
Et ce: «le plus possible dans le haut», par lequel 
on exhortait les caballeros á ne pas exagérer dans le 
sens contraire, combien i l devrait porter á l'indulgen-
ce ceux qui réclament la tete de D. Antonio pour 
chacun de ses fers qui n'est pas dans la ligne... 
Par ailleurs, la pureté d'exécution n'est pas seule á 
donner la suprématie, pas plus aux toreros qu'aux 
artistes de toutes sortes. II y a encoré le brio le galbe 
l'assurance, l'autorité, la maestría, le je ne sais quoi 
qui va aux sens de la foule, la remue et la subiugue. 
Sans la moindre pensée de rapprochement avec 
Cañero dont l'art est tout autre, voyez par exemple: 
Guerrita. 
Inférieur a Lagartijo comme torero, a Frascuelo 
E L LIBRO D E CAÑERO 57 
comme matador, apréant le compás ouvert, avec plus 
de facilité que de classicisme, ni d'aussi prés qu'on 
le fait aujourd'hui, ni aussi élégamment que Fuentes, 
estoquant presque toujours «électriquement», antipa-
thique aux publies espagnols ennemi de toute réda-
me et mal vu d'une partie de la presse, n'a-t-il pas 
été et ne restera-t-il ñas, avec raison, gráce á la maes-
tría spléndide qui faisait passer sur ses défauts et les 
voilait, une des toutes plus hantes et plus belles figu-
res de la tauromachie? 
Nous voudrions de nombreuses colonnes pour ré-
futer la plupart des critiques faites au grand cavalier 
cordouan, dont la présence a fait remplir en 1924 
toutes les plazas, méme certaines qui n'avaient ja-
máis connu le «plein> depuis leurtrés lointaine inau-
guration. Mais l'espace nous est mesuré. 
Nous ne prétendons certes pas que Cañero soit 
sans défauts. Mais ceux de son toreo a cheval sont 
discutables tous, du fait qu'il est le créateur d'un 
genre; — d'un genre qui a plu et qui a été accepté; — 
et contre lequel ne saurait étre exercée, au pied de la 
lettre, la critique de styles autres auxquels l'incrimi-
né n'a jamáis prétendu. 
On dit á Cañero nous voulons ceci, nous vous dé-
fendons cela, telle de vos suertes est inacceptable, 
telle autre n'est pas classique vous elouez ainsi, vous 
devriez faire esla, etc., etc., alors qu'il apporte quel-
que chose de nouveau, un numéro spécial en marge 
de la corrida, une création qui n'est par conséquent 
soumise encoré á aucune regle, et qu'il reste parfai-
tement libre de présenter comme i l l'entend aux pu-
blies, qui l'accueillent d'ailleurs fort bien. 
DON SÉVERO, 
(La Petite Gironde, Bordeaux.) 

CHEMIN FAISANT 
CHOSES D ESPAGNE 
LA porte s'ouvre, les quadrilles, dans le scintille-ment des paillettes de ieurs costumes d'or ou 
d'argent et l'éclat des capes rutilantes, avancent selon 
la pompe taurino, mais cette fois, en tete de cette cha-
toyante procession, on remarque la note sobre, pres-
que sévére, d'un cavalier sans dorare. II monte un 
merveilleuy cheval andalón. II est coiffé d'un sombre-
ro plat, gris, de feutre rigide—la coiffure caractéristi-
que du torero, avec cette diíférence que la coiffe n'est 
pas légérement conique, mais ronde. II a un veston 
de couleur sombre, gris noir, de forme Eton, un bole-
ro, en somme, ouvrant sur la blancheur d'un plastrón 
de chemise blanche, á petits plis souples. Ce qui frap-
pe surtout, dans son ajustement, c'est le double ta-
blier de cuir—un pour chaqué jambe—, ayant ainsi 
Fapparence d'un pantalón souple, mobile et sans 
fond. La silhouette est fort élégante. L'homme est 
jeune, minee ou plutót svelte, nerveux, á la physiono-
mie agréable, ouverte et souriante. On le dit profes-
seur d'équitation á l'école militaire. Ce cavalier déco-
ratif, c'est le rejoneador». 
Aprés la cérémonie du défilé, terminé par les deux 
attelages de mules pomponnées aux couleurs espa-
gnoles, secouant, ainsi que des castagnettes métalli-
ques, leurs grelots sonores, le caballero est resté seul 
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dans l'aréne. II a fait quelques numéros de haute éco-
le, le pas espagnol, des courbettes profondes avec une 
monture splendide. Puis son valet, son écuyer, que 
sais-je? coiffé d'un sombrero noir, en petite veste lar-
gement soutachée, lui a amené un autre cheval, 
étriers carrés, selle á siége carré également, recouvert 
d'une peau de mouton blanche, dossier relevé de 
style pseudoarabe, devant un mantean roulé. Une 
sonnerie de trompette. La porte du toril va s'ouvrir. 
Le cavalier se place en face, galope pour recevoir le 
«bicho> á la sortie. On s'attend á voir jaillir un ani-
mal rabié, combatif, qui marchera droit au cheval. Et 
Ton voit une béte d'un jaune clair, sale et terreux, 
qui fait quelques pas sans conviction et qui, prenant 
le sable et la sciure de bois de la piste pour de l'herbe 
cuite et calcinée, baisse la tete et semble brouter. 
Dégue, elle revient vers la barriere comme pour ré-
gagner son toril; elle a l'air de vouloir engager la 
conversation avec les officieux á veste rouge et á 
béret rouge chulos ou monos sabios (les singes sa-
vants) pour leur demander ce que signifie ce pátura-
ge étrange et désert. On commence alors á exciter 
l'animal; des capeadors vont lui servir des passes. II 
s'anime enfin. A plusieurs reprises, i l fonce sur le 
cheval qui, les yeux non bandés et conduit par un 
cavalier extrémement habile, lui échappe par sa vi-
tesse. L'homme combat le taureau avec une espéce 
de pique de bois recouverte de papier de couleur, á la 
poignée formée par un évasement, circulaire de la 
tige et terminée par une pointe de métal d'acier en 
forme de feuílle de laurier. Cette pointe, préservée par 
une gaine de cuir jusqu'au moment oú on la passe au 
cavalier, est d'une longueur d'envirón dix centimétres. 
C'est autre chose que la pointe si coarte des picadors, 
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L'escrime du rejoneador consiste á s'approcher du 
taureau en voltant et virevoltant, et, en pleine course, 
á lui planter la lame lancéolée dans le garrot. Sous 
la violence du ehoc, le bois de la pique se casse, 
l'acier restant dans le corps de Tanimal. La blessure 
est profonde et détermine une ahondante hémorragie. 
De largos nappes de sang luisent sur la robe du tau-
reau. Cette blessure pourrait-elle, par un coup heu-
reux, déterminer la mort, comme avec une épée? Je 
l'ignore. Toutefois, quand le «rejoneador» a donné á 
la béte cinq ou six coups, i l met pied á terre, enléve 
son sombrero, prend la «muleta» et aborde le taureau 
pour la mise á mort. Généralement, l'animal est pres-
que á bout, i l fléchit sur les genoux et le cavalier 
achéve plus qu'il n'estoque la béte. II lui arrive ce-
pendant d'avoir á tuer proprement le taureau. 
Le succés de don Antonio Cañero a été des plus 
vifs. On voit qu'il a la faveur du public. L'entreprise 
des corridas, sentant que le jeudes quadrilles péricli-
te, veutrelle corser le spectacle par i'intervention du 
rejoneador? Quoi qu'il en soit, la plupart des specta-
teurs, surtout les Frangais, apprécient beaucoup ce 
numero. Laissés seuls en présence, le taureau et le 
cavalier font grande impression. Au moment de la 
poursuite, de la charge de la béte encornée contre le 
cheval, l'angoisse saisit les gradins. 
JOSEPH GOLTIER. 

D O N C A Ñ E R O 
SOURIANT, affable, tel un héros de chevalerie, su-prémement généreux, non point de cette géné-
rosité facile qu'autorise la fortune, mais de celle qui 
consiste á faire don de sa jennesse et de son coeur, tel 
nous est apparu, dimanche, aux Arénes de Lutéce, 
Don Antonio Cañero. 
En effet, malade á Cordoue, i l n'hésite pas á quitter 
le lit pour offrir son concours gracieux á la Presse pa-
risienne, qui organise des galas taurins au bénéfice 
des blessés du Maroc. Le médecin s'y oppose: i l sou-
rit. Les frais sont énormes: i l sourit encoré. La fiévre 
le rouge: i l n'en a cure! 
Le voici. Minee et blond, coiffé du grand cordobés 
á jugulaire, moulé de cuirs ciselés, mesuré, charmant, 
i l se présente, et les gradins sont conquis. En effet, 
tout est charme en cet homme: sa simplicité, son 
jeune sourire, sa témérité quasi enfantine. Prodigieux 
cavalier, i l nous émerveille tout d'abord par sa scien-
ce du cheval. II semble qu'il veuille escalader le ciel. 
Soudain, d'un trou noir: le toro!... Sombre et puis-
sant, i l jaillit, s'arréte pour consulter les efluves, puis 
se rétourne félinement. Au galop cadeneé de son 
souple andalón. Cañero le provoque, maniant avec 
gráce cette javeline enrubannée que les Espagnols 
nomment rejón. Le toro fonce. Un cri: les comes 
aignés frolent les flanes du cheval, mais, avec un 
craquement sec, le rejón coiffe de ses couleurs le 
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garrot du fauve stupélait. On croit respiren pas enco-
ré! Furieux, le toro emboite le pas á son audacieux 
adversaire, qui le nargue, le harcéle, l'attire de son 
large feutre abaissé. A nouveau, les cornes ne sont 
plus qu'á quelques centimétres. Dédaignant alors de 
regarder derriére lui, Don Antonio se borne á sourire 
et apaise les clameurs de la main. 
Quelle legón!... Mon cher Cañero, vous désiriez 
montrer á vos amis de Paris quel Art est le vótre, de 
ceux qui toujours empoignérent nos coeurs latins. 
Nous ne sommes pas prés d'oublier yotre geste élé-
gant, non plus que Tadmirable visión que vous nous 
avez offerte aux Arenes de Lutéce! 
M. HOUET. 
(VAuto , Par í s . ) 
íl1 
C A Ñ E R O EN P O R T U G A L 

COMO nao hei-de admirar D. Antonio Cañero se fui d'algum modo—perdóe-se-me a imodes-
tia—, o seu precursor, rompendo as régras estreitas 
do toureio equestre e alegrando-o com as curvas 
graciosas e ágeis do toureio campéstre, que me en-
canta como ganadéro e pintor! 
SlMÁO DA VEIGA, 
(Pintor e rejoneador portuguéz). 
Antes de me honrar, alternando con D. Antonio 
Cañero, fui vel-o tourear a Espanha e trouxe d'el as 
melhores impressóes, como apreciador que sou de 
cávalos e de toureio a cávalo. Cañero tem que ser 
admirado por todos que apreciam verdadeiramente o 
toureio e o hipismo. 
JOÁO NUNCIO, 
(Cavaleiro tauromáquico). 
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O ganadéro luzitano José Pereira . Palha Branco 
conhecen Antonio Cañero, de quem é amigo, nos ten-
taderos, onde o notavel toureiro cordovez intervinha 
ao lado de Gallito e patenteando excelentes aptidóes 
físicas ao servigo d'uma rara intuigáo tauromáquica. 
Depois admiron-o como matador, com outro afi-
cionado aristocrático de nome semelhante. Cañedo, 
continuando Antonio Cañero a merecer o posto d'um 
espada de primeira fila. 
Ao mesmo tempo assistiu aos seus triunfos em 
quantas próvas hípicas tomava parte, classificando-
se sempre como o melhor. 
Finalmente, quando Cañero comegou reunindo ao 
suas qualidades de grande toureiro e grande equita-
dor, presenciou a corrida patriótica em Madrid, ha 
dois anos. 
Deseen D. Antonio Cañero dum coche de gala e, 
pela mao do Duque de Heredia Spinola, foi levado 
até debaixo da tribuna régia e apresentado ao Reí, 
como é antiga usanga n'estes tórnelos. 
A maneira como o extraordinario «rejoneador» 
burlón os touros, fazendo gala dos seus conhecimen-
tos de equitador, e a maneira porque rematen as sor-
tes, evidenciado-se rarissimo toureiro, causaram pro-
funda admiragáo no nosso entrevistado que desde 
entáo o admira com um entusiasmo, raro em quem 
como ele, guarda todos os entusiasmos para os tou-
ros, desinteressando-se dos toureiros. 
(De una entrevista periodística.) 
El caballo, sobre su enemigo vencido, no se cansa de jugar con él, 
guiado por la mano dominadora de Cañero. 
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Don Antonio Cañero é mais que um grande equi-
tador, é un cavaleiro admiravel de estética que trans-
mite aos cávalos as suas atitudes estilisádas, trans-
formando-os, imprimindo-lhes beleza e gárbo. 
ANTONIO MIGUEL DE SOUSA FERNANDES, 
(Antiguo Gobernador de Lisboa). 
«Temos atualmente cavaleiros tauromáquicos 
equas aos melhores de todos os tempos e alegroi-me 
com a opurtunidade que teveram honrando-se ao 
alternaren no Campo Pequeño com D. Antonio Ca-
ñero que, segundo ouvi, muito os aprecia. Sao esco-
las diferentes e ignoro qual d'elas terá mais partida-
rios, porque ambos sao admiraveio. 
Os nossos patricios defroutaram-se com um grande 
toureiro e um notabilissimo equitador que tine oca-
siao de admirar recentemente toureando a cávalo, 
«acosando>, «derribando> e toureando a pé com ca-
póte e muléta. 
DR. EMILIO INFANTE DA CÁMARA, 
(Ganadéfo). 
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«A sorte de morte, que fez parte integrante dos 
nossas touradas durante séculos, é complemento in-
dispensavel do toureio, porque aumentando o perigo, 
obriga a uma execugáo, o mais a dentro possivel das 
régras da arte. 
Em Portugal eram mortos os touros a rojáo e, 
quando o cávalo era tocado, o cavaleiro apeava-se e 
matáva a féra com a espáda que ciugia. 
Que os touros de cávalo se matem a rojáo ou como 
ñas pragas espanholas. E assim far-se-ha da toirada 
o mais bélo e emocionante espetaculo de todo o mun-
do e de todos os tempos (1). 
E' Cañero que realisa por compléto o meu deséjo 
de que a tourada alie á valentía empolgante o máxi-
mo de nobre gentileza, resuscitando o melhor da íra-
digáo, pondo na arte de lutar com touros um filtro 
que arrebate aos paroxismos do entusiasmo freme 
caluroso num delirio de aplausos. 
DOCTOR MOTTA CABRALr. 
(1) Tése aprobada por aclamación en el Congrézo Re-
gional Portuguéz del Rébatejo. 
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Cañero, alumiáda por milhares d'oihos corusean-
tés, transportado por milhares de máos que se esten-
dem, acóde á praga anciosa. 
Toda de pé, é de pé que Ihe dá horaenagem. 
Juiius Cesar, o que ehegava de abaíer as Galias, o 
que vinha de passar o Rubicon, o que penetrava na 
Roma submetida, nao logro outros preitos dos enri-
quecidos vassálos. 
O cávalo fogóso, tosquiado á «gargonne> bate a 
arena a passo suspenso. Depois fica-se a piafar em 
frente do camarote da Realeza, diante da tribuna da 
Presidencia, ñas cortezias do ritual. Don Antonio Ca-
ñero veste o seu trajo corto andalus, chapen cordo-
vez e chaquetilla de panos, os zajones sobre a calzo-
na esticada e a espara no tacáo do sapáto. A face 
escanhoada e as feigóes mendas compóe-ene um ros-
to impúbero de infante saido da escola. 
Cumprida a regra do cerimonial taurino, cinge a 
chaquetilla á cinta no abrago de um lengo de seda, 
empunha o rojáo de combate com fácil serenidade, 
indo receber o inimigo á porta do chiquéro. 
O silencio deixa ouvir o pendular dos coragóes. 
Ah, isto sim! Isto é toureio nobre, destreza e arte 
ao servigo da valentía e do saber. Isto ja nao é con-
duzir cávalos á chacina. Isto é levar caválos á luta! 
DOCTOR SOUSA COSTA. 
(De la Academia das Sciencias de Lisboa). 
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Don Antonio Cañero e o iniciador d'uma nóva es-
cola pois que o seu trabadlo difére em absoluto do 
dos «caballéros» a antiga usanga e tambem do usa-
do entre nós, embóra deste tenha fases muito seme-
chantes. 
A sua forma de toureio baseia-se ñas «faenas» que 
na Andaluzia se praticam em campo aberto, como 
sejam «acosos» e «derribas», e por isso os seus cavá-
los tém um ensino apropriado que consiste em uma 
giande sujeigéio, muito atirádos para deante, coni 
ilhargas muito sensiveis e Um ponco apoiados no 
freio. Só assim o cavaleiro pode pisar o terreno dos 
touros e sair d'esse perigo iminente com a maior 
prontidáo e rapidez. V i Cañero, tao confiado e conhe-
cedor, citar e em entrar eu curto em sorte á tira, e 
como o touro embóra brávo estivesse tardo, parar-se 
momentáneamente na cára e aguardando a arranca-
da cravar ao estribo no preciso momento do touro 
humilhar e dado o derrote já nao encontrar o caválo, 
que tinha sido aterado para deante e para fóra no 
preciso momento de evitar a cochida. 
Isto é nao só de grande valor artístico como imen-
samente emocionante. Cañero no seu estilo é e será 
por algum tempo inegualavel. A caválo bazo que 
qualquer dos peóes de bréga mais afamados, sacan-
do touros dos táboas, «recortando» e «galleando» 
com a garupa do caválo, levando o enemigo embe-
bido e obrigando-o a zig-zaguear variadas vezes. 
ARTUR TÉLLES. 
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Ante a arte admiravel de D. Antonio Cañero inve-
jo os cronistas da especialidade pelo motivo sur-
preendente de crónica que oferéce, motivo riquissi-
mo de inexgotável filao, verdadeira tentagáo para os 
que sentem o sacerdocio d'esta grande religiao que 
é o jornalismo. 
N O R B E R T O LÓPES, 
(Antiguo presidente de l'Asociaclon 
de la Prensa Portugueza). 
Se El-Rey D. Carlos de Braganga vivésse gostaria 
de saber que os seus touros eran lidados por D. An-
tonio Cañero. 
D. MANUEL FIGUEIRA FREIRÉ DA CÁMARA, 
(Intimo del Rey de Portugal). 

O P I N I O N E S E S P A Ñ O L A S 

EN su clase de toreo, no he visto otro más va-liente, lo mismo para el caballo que para el 
toro, que Cañero. 
MACHAQUITO. 
Bendito sea Dios, que ha permitido que el último 
verano se abriera y cerrara para mi con dos espec-
táculos de belleza excepcional. Cuando el verano iba 
a nacer, he visto en Sevilla cómo Antonio Cañero, 
caballero en plaza, rejoneaba un toro. Cuando el ve-
rano iba a morir, he visto, en Salzburgo, cómo Max 
Pellenberg, envuelto en pieles y turbantes y en gro-
tesco mimo, representaba Le malade imaginaire, de 
Moliére, ante el fastuoso encanto de una noche reco-
có en el castillo de Leopoldskron, constelada de pelu-
cas, de voces de flauta y de bujías de llama de oro... 
Mi valoración no escoge ya entre los dos recuerdos, 
y esto dice claro el precio atribuido a cada uno de 
los dos. 
El del primero, bien puede adivinarlo también Ma-
drid desde hace unos días. Que la plaza de esta Cor-
te ha sido triunfalmente surcada por la centella hori-
zontal en el juego del caballito nervioso y domado, 
cuando corre al toro, en un trastrueque ininterrumpi-
do y oblicuo de acosos y salidas. Una línea única de 
esfuerzo y de lúcida vigilancia vibra entonces—así la 
del acero en un puente de transparente ingeniería 
moderna—desde lo alto del cuello y hombro del j i -
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nete hasta los cascos del solípedo fino, del docto so-
lípedo, más que obediente, solidario. En cada paso, 
la fuerza y la astucia liquidan rápidamente su drama. 
Pero sobre la arena queda dibujado, con la consu-
mación del juego y remate de su conjunto, el guaris-
mo simbólico de la Inteligencia. 
Lo que personalmente trae a aquel el nuevo torero 
a caballo es la contención, sabia en abstenciones, de 
una maravillosa sobriedad. Ne quid mimis aqui; 
nada de más; ni un floreo jactancioso, ni una super-
fina voluta. De este artista podrían aprender muchos 
de nuestros poetas recientes, en cuyos poemas la pre-
cipitación se hincha en un desborde inconsistente de 
imágenes, que la atención del lector debe cortar y 
desvanecer, así como hace la pala de madera del cer-
vecero solícito con la espuma sobradiza del vaso que 
escanciaba... Después de todo, el secreto del arte de 
Antonio Cañero es el mismo que el de Max Pellen-
berg. Es lo que hace a éste superior a Ruggero Rug-
geri, por ejemplo; tal vez, a cualquier actor italiano. 
El prestigio de la fiesta sevillana en que amaneció 
mi estío y el de la solemnidad barroca que lo ha ce-
rrado, procedían para mí de una misma fuente: del 
goce clásico que nos proporciona el ver claramente 
la lógica de un movimiento articulado, en el mismo 
instante en que nos deslumhran su improvisación y 
su novedad. 
EUGENIO D'ORS. 
(Del l ibro Cinco minutos de silencio.) 
En mi modesta opinión, es el mejor rejoneador de 
cuantos he conocido. 
VALERIANO LEÓN. 
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Yo no voy nunca a los toros, y no por eso dejo de 
ser española... y catalana. Valeriano dice que Cañe-
ro es un gran artista, y esta opinión es para mí ar-
tículo de fe. 
AURORA REDONDO. 
Don Antonio Cañero, figura gentilísima, consuma-
do jinete, valiente a toda prueba, recuerda a los 
legendarios caballeros del siglo XVIII, gallardos y 
diestros, en hermosos corceles de elegante braceo, 
transitando por las encrucijadas de la hermosa An-
dalucía. 
Su trabajo admirable es de lo más bonito que pue-
de darse, y por eso y por ser tan nuestro, de los que 
traen a la mente la frase que nunca debiera faltar en 
boca española: {¡Viva España!! 
VALENTÍN DE ZUBIAURRE. 
El arte de Cañero es arte de señor. Cuando él inter-
viene en la fiesta de toros nos hace evocar las anti-
guas justas caballerescas. Valor, finura, elegancia..., 
señorío. 
PEDRO SEPÚLVEDA. 
Si Petronio hubiese llevado su elegancia a rejo-
near toros bravos, lo más que habría conseguido se-
ría igualar a Cañero: nunca superarle. 
FERNANDO G. DEL FRESNO. 
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Une Cañero a la gallardía del jinete andaluz, la 
gracia del torero sevillano y el valor y la elegancia 
del verdadero tipo de caballero español. 
AMPARITO MARTÍ. 
Yo estimo que Cañero añade brillantez, alegría y 
señorío a nuestra gloriosa fiesta nacional, elevando 
singularmente su belleza y emoción. 
SALVADOR MORA. 
POR FANDANGUILLOS 
Cañero es un caballero 
que tiene sangre de moro 
y guapeza de torero. 
¿Rejoneando? ¡El primero! 
jCañero vale un tesoro! 
JOSÉ MARÍA GRANADA. 
Cuando, caballero 
en el sabio overo (1), 
va burlando al tauro, 
parece un centauro 
Antonio Cañero. 
JUAN BONAFÉ. 
(1) Yo nunca lo he visto, 
es por darme pisto. 
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Es un gran torero, 
un gran caballista; 
es un gran artista 
Antonio Cañero. 
CARMEN SANZ. 
¿Mi juicio sobre Cañero? Las mujeres no podemos 
opinar sobre esto, pues el juicio estaría falto de sin-
ceridad. Desde que él torea, su magnífico arte ha he-
cho que en los toros la gente se fije menos en nos-
otras. 
ANGELINA VILAR. 
Porque une a su gallarda destreza como jinete su 
emocionante habilidad de rejoneador, uno mis aplau-
sos a los que tan merecidamente le otorgan los pú-
blicos en premio a su difícil y atrevido arte. 
CUSTODIA ROMERO.' 
Agilidad, destreza y valentía creo son tres gran-
des cosas, dignas de admiración, doblemente si en 
ellas se pone arte. El señor Cañero merece mi admi-
ración. 
JULIA LAJOS. 
Cañero no es el torero; es el caballero. 
VALENTÍN DE PEDRO. 
" y 6 
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Sobre la fiera vencida 
yo vi a Cañero saltar 
llevando la jaca herida. 
El que asistió a esa corrida 
nunca la podrá olvidar. 
ANTONIO SUÁREZ. 
Una de las cosas que más deseaba en mi viaje a 
España, era ver rejonear a don Antonio Cañero, pero 
me tengo que contentar con haberle conocido perso-
nalmente (me lo presentó Fleta) y quedarme con las 
ganas... La fama de este hombre en el extranjero es 
enorme y es considerado por sus triunfos en la lidia 
como un personaje casi de leyenda... 
CONCHITA SUPERVÍA. 
Los triunfos de este gran artista, a quien se debe el 
resurgimiento en España del noble ejercicio del toreo 
a caballo, lo colocan entre las más populares figuras 
contemporáneas. 
ENRIQUE CHICOTE. 
Cañero, el enorme caballista, es un rejoneador tan 
majestuoso que sugestiona a los públicos con su arte 
en sus grandes momentos a caballo, y refleja en la 
Plaza al campero andaluz, orgullo de España y de 
nuestra fiesta. 
ANTONIO MÁRQUEZ, 
Matador de toros. 
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lOlé, olé y cié! : 
SPAVENTA. 
Para quienes no tenemos un día de descanso en 
nuestra vida de incesante trabajo, da lo mismo que 
las corridas de toros se celebren en la plaza de la ca-
rretera de Aragón que si se celebraran en la China. 
Yo me suelo enterar de que hay corrida cuando al 
venir al teatro me cruzo en la calle con los coches de 
los toreros. Pero a nuestros «camerinos> llega el eco 
de los triunfos de Cañero... como nos llegarían a la 
China si allí estuviéramos trabajando, porque su 
fama es mundial, señal de que es un gran artista. 
LORETO PRADO, 
A mi juicio, Cañero es uno de los más grandes y 
firmes enaltecedores de la Fiesta Nacional, porque en 
él encarnan los más altos privilegios que requiere, 
como son: bizarría, valor y arte. 
Cañero es el Apolo del Olimpo taurino. 
NIÑO DE LA PALMA. 
Tanto admiro el arte, la gallardía y la maestría 
con que maneja el caballo, y el valor con que afron-
ta el peligro Antonio Cañero, que tengo hechos di-
versos estudios para reproducir en bronce uno de los 
emocionantes momentos en que tanto le hemos aplau-
dido. 
MARIANO BENLLIURE. 
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Los toros me gustaron siempre, pero cuando rejo-
nea Cañero, más, porque sobre la máxima populari-
dad de esta fiesta. Cañero ha sabido poner la aristo-
crática corona de su arte personal. 
ELOÍNA MURO. 
El momento de rejonear Cañero me parece algo 
más que una actitud graciosa, al modo helénico, por-
que para entusiasmar a las muchedumbres hace fal-
ta además el misterioso don de los fakires. 
MARIANO ASQUERINO. 
iCañero! ¡Vaya un torero 
de a caballo! ¡Es el primero! 
Yo nunca vi cosa igual. 
En tu arte ¡monumental! 
¡Nadie como tú, Cañero! 
CASIMIRO ORTAS. 
La suerte de rejonear a caballo es, a la vez que 
emotiva, de una gran belleza plástica, siempre que el 
caballista reúna el dominio, el valor y la gallardía 
necesarios para ejecutarla. 
Don Antonio Cañero es, según mi opinión, el me-
jor de cuantos he conocido. 
JESÜS NAVARRO. 
El rejoneador hace saltar al caballo sobre el toro vencido. Noble 
triunfo del caballo sobre el toro, como dice el prologuista de este 
libro. 
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Mi opinión sobre Cañero 
la digo en un periquete: 
un excelente torero 
y un consumado jinete. 
ALFONSO MUÑOZ. 
CAÑERO 
Rasga el clarín la tarde como un dardo de fuego. 
Un silencio medroso se tiende por la plaza. 
Asoma a las pupilas el alma de la raza, 
y el clavel de unos labios, se deshoja en un ruego. 
De tienta y de cortijo el jinete que cruza 
bajo el sol de la tarde—mariposa que vuela 
del hierro de una lanza al hierro de una espuela-
sobre el trote gallardo de la jaca andaluza. 
En la boca del antro, el jinete campero 
ha retado a la fiera; es aquel caballero 
de los viejos romances. Leyenda rediviva. 
Así mesmo, el bizarro paladín, emplazaba 
al dragón espantable, que en su cueva guardaba, 
receloso y huraño, la princesa cautiva. 
ENRIQUE REÓYO. 
Caballero, caballista, rejoneador, matador de toros, 
banderillero, puntillero, y jtodo hacerlo en forma ex-
cepcional! ¿Pretende usted ser «Papa»? Porque, An-
toñito, lya está bien! 
JOSÉ ISBERT. 
86 E L LIBRO D E CAÑERO 
La aparición de Cañero llevó de nuevo a gradas y 
palcos al elemento femenino que había desertado de 
nuestras arenas. Ya a los toros no iban más que 
hombres. Haber despertado otra vez el interés de la 
mujer por la fiesta nacional, creo yo que es el mayor 
éxito del <Caballero torero». 
CONSUELO HIDALGO. 
Antonio Cañero, el magnífico rejoneador español 
que da a la fiesta de toros la gentileza y la gallardía 
de.su destreza, de su arte y de su valor, ha creado 
dentro de la sugestiva suerte del toreo a caballo un 
estilo primoroso y personal, un arte que lejos de per-
der ganaría si Cañero se mantuviese en todo momen-
to a caballo. La majestad, el brío y la emoción de la 
españolísima suerte de Cañero estriban esencialmen-
te en su toreo a caballo, tan pleno de arte y de belle-
za, que lo juzgo único. 
JOSÉ SÁNCHEZ-GÓMEZ, 
El Timbalero. 
Tan grande me parece a caballo, como cuando a 




¡Admirable! Y sobre todo muy español. 
CONCHA CATALÁ. 
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Ni que decir tiene que el arte de don Antonio Ca-
ñero, para rejonear toros, es insuperable. Nadie como 
él presenta una estampa que dé tan justa idea de lo 
que es el tipo de pura raza española. Cuando entra 
en juego con la fiera, se complementa la belleza con 
la gallardía, el dibujo con el color, la seriedad con la 
gracia, el valor con la caballerosidad, el hombre cam-
pero con el de la ciudad, y todo esto orlado de una 
gran simpatía personal. 
Es un buen modelo para el gran pintor Roberto 
Domingo, ^ara mí, como caricaturista, me parece un 
mal modelo. 
Yo he aplaudido siempre con verdadero entusias-
mo a Cañero en la plaza. {Que lo vea muchos años! 
TOVAR. 
Caricaturista. 
Me parece don Antonio Cañero un artista excep-
cional, certero y ágil, que une a su distinguida co-
rrección aristocrática un marcado sabor clásico, muy 
a tono con el carácter de la fiesta taurina. Lo que más 
me entusiasma de él, es la sensación de seguridad y 
sencillez que da a su trabajo, porque esto significa 
haber alcanzado el máximo perfeccionamiento de su 
arte. Yo soy un fervoroso admirador del ilustre rejo-
neador andaluz. Con esto y con decir que siempre 
que la obligación me lo permite corro a deleitarme 
viéndolo actuar, ya he dicho bastante. 
PACO GALLEGO. 
Cómo ve el gran dibujante José Zamora a las «devotas» de Cañero. 
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Antonio Cañero es el perfecto rejoneador: lo reúne 
todo: arte, bravura, elegancia y simpatía. 
HONORIO MAURA. 
Para un escultor el arte de Cañero está lleno de su-
gestiones; encierra redoblado interés, exacerbada 
emoción. Su emocionante juego con el toro, la gra-
cia de ese juego a caballo, no son sólo placer para 
sus ojos, sino materia y ocasión de sugericiones plás-
ticas. Las poses se suceden y desarrollan sin solución 
de continuidad, como si un friso clásico adquiriese, 
por arte de magia, movimiento y ritmo de danza. 
JUAN CRISTÓBAL. 
No voy a los toros hace veinte años. Ignoro de su 
evolutiva transformación o de su represiva nostalgia 
por los pretéritos alicientes cuanto la hace más de-
seable para sus aficionados. 
Ignoro, por lo tanto, en qué consiste la emoción 
directa causada en el espectador por el arte taurino 
.de don Antonio Cañero. Pero si, a juzgar por las 
ecoicas muestras de éxito que despieza en la opinión 
pública, pudiera ese arte redundar en descrédito y 
abandono de la sucia, bárbara y antiestética suerte 
de varas, con gallarda defensa del caballo y bizarra 
apostura del jinete, bien llegado sea el rejoneador 
con su evocación de otra época y de otras costum-
bres, aun dentro de la no laudable fiesta nacional. 
JOSÉ FRANCÉS. 
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De anchas alas el sombrero, 
dando a su figura gracia, 
con tintes de aristocracia 
y vestido de campero, 
le vi una tarde en Sevilla 
salir haciendo el paseo: 
una hembra de mantilla 
a mi diestra (¡oh, maravilla!) 
y a mi izquierda un tío feo. 
La gachí era más bien gorda, 
y exclamaba con fruición: 
«lEse de la jaca torda 
es el que las plazas borda 
con su arte todo emoción! > 
Y al escuchar la oyación 
que el público le otorgaba 
por haber puesto un rejón 
con gracia nunca igualada, 
me preguntó el pirandón 
de mi izquierda: «¿Ese torero 
quién es?> — 1N0 sea usté melón! 
{Pues quién ha de ser! nCañeroü 
FAUSTINO BRETAÑO. 
Admiro en Cimero su destreza, su valor y su arte. 
MARÍA ESPARZA. 
Cañero es, en el toreo, la buena Zarzuela Grande. 
Sus imitadores son las malas Varietés... 
JACINTO GUERRERO. 
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DE UNA MECANÓGRAFA 
(POR DELEGACIÓN) 
Como no es muy natural 
en los autores festivos 
escribir «sobre motivos» 
del torero sin rival, 
puesto que es cosa muy seria 
ser Veiga y a la vez Gallo, 
lidiando a pie y a caballo 
en una y en otra feria, 
Don Juan a rogarme pasa 
(poniendo su firma autógrafa) 
que, por ser la mecanógrafa 
que le teclea en su casa, 
aquí, y en el mundo entero 
declare yo, de su parte, 
que siempre admiró el gran arte 
de don Antonio Cañero. 
Y en cuanto a mí, quiero echar 
un beso al de los rejones, 
ihombre de tantos... ríñones 
que me enloquece! 
Con el visto bueno de 
PILAR. 
JUAN PÉREZ ZÚÑIGA. 
Viendo rejonear a Cañero podrían los sordos intuir 
la melodía de nuestros pasodobles. 
RAFAEL CALLEJA. 
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Antonio Cañero ha llevado a la hermosa fiesta de 
toros, un poco urbana, la policromía y el perfume 
campero. 
Los imitadores podrán ser muchos, el genial torero 
a caballo lo es él solo. 
FRANCISCO DE VIU. 
Sin meterme en dibujos coloristas y dejando a un 
lado lo del toreo campero, aunque sólo sea para que 
haya uno que no hable de eso, yo creo que el to-
reador cordobés ha hecho posible la suerte de rejo-
near, sin cansancio ni tedio para los públicos, llegán-
doles a los toros, buscándoles en terrenos para otros 
vedados; y, con eso» sólo, ya bastarla para que su 
nombre perdurase; pero es que además reúne a la 
maestría como jinete, el arte como toreador, y en tal 
grado que, para mi gusto, pocos rayan ni han rayado 
donde raya él en el toreo a caballo. 
UNO AL SESGO. 
Antonio Cañero fué el primero que trajo a los rue-
dos, en nuestra época, el arte español de torear a ca-
ballo, de acosar y, alancear reses. Fué el primero y es 
el único que lo ejerce sin sofisticaciones y con el uná-
nime aplauso de los públicos. 
Sus imitadores, más o menos afortunados, caen en 
el error de vestirse a la española y rejonear a la por-
tuguesa, que son cosas completamente distintas. 
PASCUAL TARRERO. 
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Cañero es el rejoneador gato, pues siempre está 
colocado con gracia y arte. Se consagró en la vida 
haciendo aquello para lo que nació; y como se dice 
en mi tierra, «es el meió>. 
MANOLO PARÍS. 
De un arte viejo, que va estrechamente unido a 
nuestras leyendas y tradiciones tauromáquicas, ha 
sabido hacer Cañero un arte nuevo, completamente 
suyo. Su valor le permite invadir terrenos prohibidos 
a otros artistas que cultivan la misma especialidad; 
rejoneando y banderilleando ha señalado una nueva 
ruta a los toreros de a caballo; su incomparable maes-
tría en el noble y difícil ejercicio de la equitación, 
hace que toree a las reses sobre su cabalgadura de 
un modo que hasta que él vino a los cosos parecía 
infconcebible; y, en suma: Antonio Cañero, con su in-
teligencia, su maestría insuperable de caballista, su 
valor y sus nada comunes aptitudes como torero de 
a pie, constituye una de las figuras más interesantes 
y de más relieve de la Tauromaquia en todo lo que 
va de siglo. 
DON VENTURA. 
Las mujeres no somos crueles en los Toros. La 
muerte del caballo nos hace volver la cabeza. El mie-
do de los toreros nos pone pálidas. La falta de aire 
torero y de salsa nos indigna. 
Por lo tanto, sólo nos gustan los toros cuando torea 
el grande, el grandísimo Antonio Cañero. 
ADELITA LULÚ. 
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Me ha ocurrido frecuentemente confundir a Cañero 
en la calle; a caballo, entre mil jinetes, no lo confun-
diría jamás. Verlo renovar el mito antiguo del cen-
tauro—un centauro bicéfalo —es una alegría para los 
ojos, una obra de arte vivo. Y cuando, muerto el toro,-
echa pie a tierra, no puedo evitar la impresión casi 
dolorosa de que algo muy hermoso acaba de rom-
perse. 
A. HERNÁNDEZ CATÁ. 
Une en su arte Cañero, valor, destreza y gallardía; 
y hay tanta arrogancia en su trabajo, hay tanto gar-
bo, como en un bolero clásico... 
FRANCISCO ALONSO. 
El arte de rejonear no pudo imponerse en nuestras 
plazas hasta que surgió el gallardo caballero don 
Antonio—lluce en los carteles su «don» con orgullo 
españolísimol—, el jinete más espectacular y artista 
del mundo. 
EL CABALLERO AUDAZ. 
El secreto del triunfo de Cañero es del triunfo de 
todo el toreo moderno, que trajo e implantó Belmen-
te, y que consiste en haber logrado unir la elegancia 
y el dominio a la emoción. 
Antes de Belmonte, que fué quien realizó el mila-
gro, el torero que era elegante y sabio, no emociona-
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ba, hacía desaparecer la idea del peligro. La gente, el 
público le daba prestigio, categoría, pero no se en-
tusiasmaba ni le adoraba como un ídolo; al revés, se 
le combatía y se le regateaba el aplauso. Y el torero 
emocionante y bravo era torpe, basto, no dominaba 
a los toros. Belmonte fué quien hizo la gran revolu-
ción taurina, pues siendo el torero más puro y más 
clásico que ha existido, el creador de una nueva es-
tética taurómaca toda elegancia y temple, llevó la 
bravura y la emoción al límite, aunándose en su es-
tilo, por modo realmente milagroso, la suprema gra-
cia de la línea y la suprema emoción de la tragedia. 
No ha sido ese el único milagro del milagrero 
maestro, con ser el principal. Ha conseguido también 
llegar a dominar a los toros—inteligencia, conoci-
miento—como el más dominador, sin dejar nunca de 
sugerir en el espectador la idea del peligro. Ha con-
seguido sostener esta sensación del peligro, toreando 
con bravura, hasta con temeridad, sin que se cum-
pliesen los vaticinios de quienes le creían «carne de 
toro» (es de los toreros menos castigados por el toro). 
Ha conseguido en fin, lo insólito: matar los toros a la 
perfección, deshaciendo el axioma taurino del «buen 
torero, mal matador> y viceversa. Belmonte ha sido, 
sigue siendo la negación de todos los axiomas tauri-
nos y la afirmativa realización de todos los imposi-
bles. Pero, repito que su característica esencial ha 
sido la de haber logrado unir la elegancia, la gracia, 
a la emoción, creando así—todos los diestros poste-
riores a él son sus discípulos—la nueva escuela, el 
toreo moderno. Hoy los toreros elegantes y clásicos 
son los que más se arriman, los que mejor logran la 
emoción belmontina de la tragedia. A l revés que an-
tes. He ahí el toreo postbelmontino. Márquez, Chi-
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cuelo o Cagancho—la elegancia, la gracia y el tem-
ple—se dejan rozar el terno por el asta del toro en 
sus mejores lances. El único de los actuales maestros, 
en quien no ha influido la revolución belmontina, ha 
sido Lalanda, torero sabio del antiguo cuño, que 
hace desaparecer la idea del peligro y torea distan-
ciado, sin emoción, sin tragedia; torero dominador 
pero no elegante, sino afectado (salvo en su quite de 
la mariposa, única cosa verdaderamente elegante y 
graciosa de su toreo). Es un torero que lo mismo pudo 
pertenecer a la época del Bomba que a la del Gue-
rra, pero que no parece de la de Belmente, pues 
cuando trata de imitar el estilo del dia lo caricaturiza 
y lo retuerce. Todas las demás grandes figuras con-
temporáneas descienden de Belmente, desde Márquez 
a Cagancho, pasando por Chicuelo y el Niño de la 
Palma. Y esta influencia del genio belmontiano ha 
alcanzado a Cañero, que ha sido el Belmente del to-
reo a caballo, otro gran revolucionador. 
Cañero, como Belmente, ha realizado la gran ar-
monía taurina moderna, la de la gracia y la elegan-
cia fundidas con el valor y la emoción. Los rejonea-
dores anteriores a él eran unas figuras suntuarias, 
decorativas, frias, que lucían su habilidad circense 
ataviados a la Federica... Cañero, más elegante, más 
gracioso que ellos, más pinturero, más romántico (en 
oposición a lo dieciochesco y clásico de los rejonea-
dores portugueses a la Federica) es también más 
emocionante, más torero en suma. 
El secreto de su triunfo es del triunfo del toreo mo-
derno: haber logrado unir la elegancia a la emoción. 
JOSÉ D. DE QUIJANO, 
(Don Quijote.) 
í/n momento de Cañero, visto por ese gran pintor español que se llama Roberto Domingo. 
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Para los que nos horroriza la crueldad con los ani-
males, Cañero es tanto como el artista eminente que 
todos aclaman, el salvador del caballo en la fiesta 
taurina. 
LA GOYA. 
Es un cuadro de Zuloaga vivido en las plazas de 
toros. Toda la majeza del campo andaluz, toda la 
gallardía del mozo campero, unidas a los arrestos y 
al arte del torero, componen la señoril figura de este 
incopiable artista del toreo a caballo. 
Torear a pie firme, dicho así, en teoría, puede pa-
recer fácil: ponerse a hacerlo es más difícil; pero to-
rear a caballo con la maestría, la majeza y el valor 
con que torea Cañero es cosa todavía algo más seria. 
Él ha sabido trasladar a) anillo de las plazas la gran-
diosa visión del toreo en las llanuras andaluzas, los 
jugueteos y recortes realizados con el toro en el cam-
po abierto. Cañero es el torero centauro, el majo an-
daluz que ha llevado a los cosos la emoción y el arte 
de una raza campera y señoril. 
«DOCTOR VESALIO». 
Cañero, con su arte de rejoneador, revierte a su 
iniciación la fiesta de toros. Hoy que con tanto furor 
se discuten los deportes. Cañero nos hace ver que 
ninguno de ellos pudo compararse a nuestra fiesta, 
de haber seguido ésta con todo su aspecto señoril y 
distinguido. 
PABLO LUNA. 
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Es Cañero un caballero 
en la plaza y en la calle, 
en la montaña, en el valle 
y, en fin, en el mundo entero. 
Le admiro y hasta le quiero. 
Vence al toro y le domina; 
y a los públicos fascina... 
Por verle rejoneando 
era capaz de ir andando 
desde Madrid a la China*. 
TOMÁS LUCEÑO. 
Confieso que no soy aficionado a las corridas de 
toros, pero, como español, todo lo que caracterice a 
nuestra España artística me interesa muchísimo. 
Por esto, don Antonio Cañero me parece que es la 
figura más saliente, más característica de nuestra 
fiesta nacional. 
CECILIO PLÁ. 
He visto una vez a Cañero, y su arte sobrio y fino 
me produjo una impresión que, acaso por lo fugaz, 
sólo acertaría a definir con esta palabra: «Sorpren-
dente»... 
CONCHA ESPINA. 
Creo firmemente que la aparición de Cañero en 
nuestros ruedos señala una época nueva en la Tau-
romaquia. 
RAMÓN DE LA SERNA. 
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Ca/Jero.—Cuando el caballo es expulsado de la ca-
lle por el automóvil; cuando la caballería ejerce una 
función secundaria en la guerra; cuando el tipo del 
caballero tiene menos que hacer en nuestra sociedad 
de arrivistas y mercaderes, un espectáculo como el 
de Cañero es la noble protesta de la aristocracia y del 
señorío. iMagnífica función de belleza en ese ademán 
lleno de varonil alegría y de la más elegante com-
postura! 
JOSÉ MARÍA SALAVERRÍA. 
El arte de Cañero es algo realmente extraordinario. 
Él pone en la Fiesta Nacional la nota más interesan-
te. Su gracia de moderno centauro es la demostra-
ción de que a la bravura y a la fuerza vencerán siem-
pre la agilidad, la travesura y el ingenio. ¡La trinidad 
de mis amores! 
Luis BORI. 
Aunque sólo fuera bajo el punto de vista artístico, 
el arte de Cañero puede inspirar a pintores y esculto-
res, y hay que unir a esto el valor y la maestría, sin 
lo repugnante de la suerte de varas; conservemos y 
admiremos un arte únicamente español, que podemos 
mostrar con orgullo y que hace honor a España. 
ORTIZ ECHAQÜE. 
De todos los rejoneadores del mundo entero por su 
bravura y su arte se destaca uno: ese es Cañero. 
SARA FENOR. 
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¿Cañero, artista? jlnaudito! 
¿Cañero, amigo? ¡Jamón! 
¿Cañero, hombre...? íChitón, 
que viene el censor! 
CHELITO. 
Creador de un arte, enteramente suyo, uno de los 
mejores jinetes de España, sin duda alguna, su arte 
en el toreo no debe compararse con el de los portu-, 
gueses, por ser cosa completamente distinta, sin qui-
tarles en modo alguno el mérito que éstos tienen. A 
mi juicio, Antonio Cañero es el primero y creo que 
seguirá siéndolo durante mucho tiempo. 
EL DUQUE DE TOVAR. 
Pues señor, es el caso que no he visto a Cañero, 
nada más que en efigie, y me piden que escriba 
acerca de su arte una cosa emotiva 
en que ensalce el arrojo de tan bravo torero. 
Admirando la estampa de su recia persona, 
de arrogante prestancia, de señoril decoro, 
se me antoja un hidalgo de nuestro siglo de oro 
que de audaz y galante" con orgullo blasona. 
Valeroso en la plaza, galán en el estrado, 
tan bien como en la arena tendrá en campos de pluma 
con el Amor en lucha, el triunfo deseado; 
si naciera en otrora, dijeran sus rivales 
que escribió una divisa, que es la leyenda, en suma, 
del gran Villamediana: «Mis amores son reales...» 
DIEGO SAN JOSÉ. 
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Antonio Cañero es descendiente legítimo de aque-
llos hidalgos que, pecho al viento, alanceaban toros 
en las fiestas. 
Estética, línea, emoción, bravura, gallardía, domi-
nio y gracia se funden en el arte de Cañero, forman-
do un todo armónico, neta y castizamente español, 
que para su completo esplendor necesita la valerosa 
majeza de un hombre, el braceo de un potro cordo-
bés y el sol brillante y único de Andalucía. 
FRANCISCO MORANO. 
Era el único punto negro, en la fiesta magnifica 
del valor, el oro y el sol, la bárbara agonía de los 
pobres pencos que, aun en su mínima apariencia de 
nobles amigos y sirvientes del hombre, estremecían y 
repugnaban al morir ensangrentados en la arena. 
Y un día surgió el arte noble, elegantísimo, de An-
tonio Cañero para redimir ía fiesta de toda barbarie 
y devolver al caballo, al noble bruto, todo su presti-
gio, dignificando la corrida, no oponiendo a la fuerza 
del toro la inercia, sino la agilidad, la gracia, el garbo 
en una apoteosis de la inteligencia humana. 
ANTONIO DE HOYOS Y VINENT. 
Cañero es un innovador, mejor dicho un renova-
dor, que tiene el mérito extraordinario de ser el re-
dentor del más noble animal de la creación: él caballo. 
CONDE DE ROM ANONES. 
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Nunca entendí—ni me inquietó entender—de cosas 
taurinas. Presupuesto el valor en este espectáculo, 
con el sol que lo atavía me atuve exclusivamente al 
arte, a la elegancia, a la garbosa plasticidad que pu-
dieran justificarlo. En este sentido, el rejoneador don 
Antonio Cañero me parece que contribuye señalada-
mente a que sobre la sangre y la arena del circo bri-
llen y se salven las gallardías viriles del verdadera-
mente «diestro». 
RAMÍREZ ANGEL. 
Don Antonio Cañero es la gran figura del toreo a 
caballo en nuestra alegre fiesta de los Toros. 
ERNESTO ROSILLO. 
Me parecía imposible que se pudiese torear a ca-
ballo como lo hace don Antonio Cañero. 
RICARDO TORRES. 
Bombita. 
Como espectador me parece muy interesante la 
personalidad de Cañero y el toreo a caballo verdade-
ramente airoso y bonito. 
JOAQUÍN TURINA. 
Cañero es el torero que vuela, el verdadero aviador 
taurómaca, certero lanzador de alegres flechas sobre 
el toro burlado. 
RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA. 
E L LIBRO D E CAÑERO 103 
Considero que este gran artista ha conseguido dar-
le a la suerte del rejón el máximo interés y gracia. 
A don Antonio Cañero le debo momentos de verda-
dera emoción de arte. La fiesta de los toros ¡le debe 
tanto! 
JULIO MOISÉS. 
El arte de Cañero me parece admirable, porque 
une a la belleza y al valor la eficacia en la lidia. 
EL BOXEADOR ANTONIO RUIZ. 
Sólo una vez tuve ocasión de contemplar su des-
treza, pero fué lo suficiente para aplaudir la gallar-
día, valor, serenidad y dominio imperando sobre un 
bruto. Mandar inteligentemente a quien tiene muchos 
mayores bríos, pero carece de alma, es, después de 
todo, muy natural. Prevalecerá siempre sobre la fuer-
za, guiada sólo por el instinto, acción materialmente 
menos poderosa, a la que dirige un entendimiento. 
J. FRANCOS RODRÍGUEZ. 
En mi breve juicio sobre el popular rejoneador 
Antonio Cañero sólo diré que su difícil arte me en-
tusiasma; que su fama está muy bien ganada y que 
admiro su figura artística y varonil. 
PILAR MILLÁN ASTRAY. 
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Cuando miro a Cañero en la plaza 
cabalgando en su jaca morisca 
y burlando el furioso derrote, 
¡me da una alegría! 
Cuando veo que en palcos y gradas 
mil mujeres hermosas le miran' 
con miradas de angustia y de fuego, 
lie tengo una envidia! 
RAMÓN LÓPEZ-MONTENEGRO. 
E S T I L O 
Cañero no ha traído la suerte de rejonear a la fies-
ta taurómaca, pero no cabe duda de que ha creado 
estilo. 
Después de su aparición han surgido muchos rejo-
neadores, que no han hecho otra cosa que tratar de 
imitarle. 
Con Cañero ha entrado en el público la suerte de 
rejonear, adquiriendo una difusión que jamás alcan-
zara y no por falta de ejecutantes; pero sus precurso-
res no llegaron a dar a la suerte el interés que Cañe-
ro logró imprimirle. 
Hasta ejecutada por los portugueses, verdaderos 
artistas algunos de ellos, adolecía de cierta pesadez, 
que no se nota en los rejoneadores de la vecina re-
pública después de la aparición de Cañero. 
No caben comparaciones entre estilos diferentes. 
Cañero ofrece una especie de monopolio. 
«SEGUNDO TOQUE>. 
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No encuentro frases para encomiar su valor y 
maestría. 
PEPITA MELIÁ. 
EL CLASICISMO DE ANTONIO CAÑERO 
Yo soy un viejo aficionado al toreo «c1ásico>, así 
de a pie como de a caballo. Y creo que Antonio Ca-
ñero representa en cierto modo, como hoy nadie, la 
más pura e ilustre tradición de ese arte. 
Como los antiguos héroes tauromáquicos, después 
de combatir al toro desde su valiente y adestrada 
montura, Cañero echa pie a tierra y da fin de su ene-
migo valiéndose de la espada y auxiliándose de la 
muleta, cuya invención se atribuye al propio César 
Carlos V. Esta vuelta a la vieja usanza, que consti-
tuye la personalidad de Cañero, me parece, no sólo 
legítima, sino verdaderamente afortunada y ejemplar. 
Con perdón de los modernos aficionados, que pre-
tenden que hoy se torea mejor que nunca, yo soy en 
este asunto perfectamente reaccionario, íradicionalis-
ta y exigentemente clásico. Por lo que hace al toreo 
de a pie, no me gusta que el torero pise el terreno del 
toro. Y en lo de torear a caballo, no soy partidario 
del «centauro>, sino del «caballero». 
MANUEL MACHADO. 
Como caballista, enorme. Como amigo, enormísi-
mo. Mi afecto y mi admiración por Cañero no tienen 
límites. 
BENITO CIBRIÁN. 
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Desgraciadamente no he tenido todavía ocasión de 
admirar el arte de Cañero. Esto lo siento doblemente 
por haber sido honrado con su amistad en Sevilla 
hace unos dos años, con ocasión de unos conciertos 
de la Orquesta Bética, a cuyos ensayos asistía el no-
ble artista. 
MANUEL DE FALLA. 
¿QUÉ OPINO DE CAÑERO? 
Que en su arte sin igual, 
—que es una cosa divina— 
Cañero no halla rival. 
Lo afirma 
IMPERIO ARGENTINA. 
La preponderancia adquirida estos años por el to-
reo a caballo débese exclusivamente al señor Cañero, 
pues viendo los éxitos que éste obtenía brotaron a 
docenas los imitadores, o que por tales pretendían 
pasar, y hoy existen titulados toreros de esta especia-
lidad en número superior a la demanda. 
Evidentemente, nadie ha llegado a competir con 
este artista, y aun reconociendo que algunos poseen 
dotes muy estimables para cultivar esta manifesta-
ción del toreo, el señor Cañero es, entre todos ellos, 
el incomparable jerarca que puede ostentar el lema 
que llevaba Roldán en su escudo. 
(Toros y Toreros en 1926, de UNO AL SESGO y DON VEN-
TURA.) 
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Cañero no rinde, sugestiona al toro, que, deslum-
hrado por el ritmo, la elegancia y la gallardía de su 
arte, no acierta a defenderse. El arte de Cañero tiene 
mucho de embrujamiento. 
Luis FERNÁNDEZ ARDAVÍN. 
Allá los que de la cosa más nimia hacen materia 
de discusión más o menos razonada, e interesante 
más o menos. En el caso particularísimo del gran 
jinete cordobés, creo firmemente que discutir equiva-
le a perder el tiempo. 
Cañero no había de tener en su haber artístico más 
que el intento de enaltecer el toreo de a caballo, y 
con ello bastaríale para merecer la consideración de 
las gentes aficionadas. Si tal intento avanzó hasta 
convertirse en una admirable realidad, a la conside-
ración susodicha habrá que agregar la felicitación 
más entusiasta por el logro de un ideal que, dentro 
del campo tauromáquico, constituye un inapreciable 
galardón. 
El arte de Cañero es el complemento de algo que 
nunca había pasado de tener más que asomos de 
arrogancia y destreza. Ya es un hecho, ya es una 
verdad, ya es un arte en el que se hermanan la ga-
llardía y la inteligencia. 
Si algún día se confecciona un calendario pura-
mente tauromáquico, en prirpera línea habrá de figu-
rar San Antonio Cañero, patrón de la jinetería. 
ANGEL CAAMAÑO. 
El Barquero. 
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¿Un juicio sobre Cañero 
en dos líneas expresado? 
Ahí va: 
«Que es un gran torero, 
y que, después de tratado, 
igual a pie que montado, 
será siempre un <caballero.> 
Luis MANZANO. 
El arte de Cañero 
es morisco e ibero: 
es de cristiana y de moruna traza... 
mientras busca la cruz, el caballero, 
con el arpón certero, 
va, el caballo de raza, 
dejando, escrito en árabe, el letrero 
de su fama, en la arena de la plaza. 
Luis DE TAPIA. 
Hace cincuenta años que no asisto a las corridas 
de toros. Mi incompetencia y mi falta de vocación 
taurinas son tan grandes, que sería ligereza imperdo-
nable formular un juicio sobre la relevante persona-
lidad artística de don Antonio Cañero, a quien sólo 
conozco por las fotografías publicadas. 
SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL. 
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El mayor mérito que, a mí juicio, tiene la labor de 
Cañero es el haber españolizado una suerte que pa-
recía vinculada en Portugal, y el haber elegantizado 
en forma aristocrática una faena campera. 
BUENAVENTURA L. VIDAL. 
Vi a Cañero, recién vuelto de Inglaterra, acompa-
ñado del escultor Sebastián Miranda, que me brindó 
el espectáculo invitándome a verlo. Soy un apasio-
nado de Andalucía, y creo que nada hace sentir más 
fuerte su emoción que una bella mujer, una canción 
de flamenco, un lance de Belmonte y el toreo a ca-
ballo con el estético y varonil traje campero. La figu-
ra de Cañero a caballo, jugando con el toro, lo con-
sidero de una enorme emoción estética que admiro y 
quisiera poder ser capaz de pintarla: pero soy sólo 
un aficionado a las emociones que la vida propor-
ciona y no a la vida. Andaluz un poco desnaturali-
zado, el flamenco, Belmonte, Cañero,, y no quiero 
hablar de la manzanilla, me han hecho borrar todos 
los años de niebla. 
SANCHA. 
No he presenciado jamás una corrida de toros 
completa, porque mis nervios me lo impiden; al ter-
cer toro he salido siempre a pasearme al pasillo de 
los palcos. Pero confieso que la suerte que más me 
gusta es la de rejones, sobre todo si se hace con la 
maestría y el arte de Cañero. 
JOSÉ SERRANO. 
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¿Cañero? lOlé su mare! 
ANA ADAMUZ. 
Como los artistas teatrales encamamos diversos 
personajes, tengo ganas de que me caiga en suerte 
una comedia en la que sea Cañero el protagonista. 
¡Entonces va a ver el rival que le sale!... 
MANUEL GONZÁLEZ. 
Aunque Cañero no fuese, como es, un gran torero 
y un excelente caballista, bastaría para su gloria el 
solo hecho de haber resucitado en nuestros días un 
arte tan noble y tan vital como el de torear a caballo. 
JOSÉ FERNÁNDEZ DEL VILLAR. 
La visión clara y serena de Andalucía, sin las'acos-
tumbradas mixtificaciones propias de las vulgares y 
ridiculas españoladas tan en boga en el extranjero, 
es el arte bravo, valiente y arrogante del gran caba-
llista Cañero. 
BALDRICH. 
¿Elogiar a Cañero en frases usuales y corrientes? 
No parece bien. El ha traído de nuevo a la fiesta de 
toros la caballeresca elegancia, el arrojo señorial de 
tiempos pretéritos. Más que la prosa de ahora, con-
vendría para elogiar su valor en la plaza, versos de 
algún romance antiguo. Por ejemplo, de don Nicolás 
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Fernández Moratín, o del Duque de Rivas. ¡Oh, el Du-
que de Rivas! 
Con la izquierda rige el freno; 
en la diestra lleva en alto 
un pequeño rejoncillo, 
con la cuchilla de a palmo. 
Puesto en medio de la plaza 
personaje tan bizarro, 
saluda al Rey y a la Reina 
con gentil desembarazo. 
. parece 
que el caballero y caballo 
van a volar a las nubes 
cuando de la fiera intactos 
en primorosas corvetas 
se separan, y con saltos. 
Un punto el toro vacila 
bramido ronco lanzando, 
y desplómase en la tierra, 
haciendo de sangre un lago. 
Con el torrente que brota 
por la cerviz, do, clavado, 
medio rejón aparece, 
que el otro medio en la mano 
del noble y valiente Antonio 
va al concurso saludando. 
Por la copia, 
MARQUÉS DE VALDEIGLESIAS. 
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El trazo más vigoroso de una emoción y de belleza 
en la fiesta de los toros, es el arte de Cañero con su 
gallardía incomparable, 
RUFINO CASALS. 
Cañero no es solamente un maravilloso rejoneador, 
sino un gran artista. Además de las cualidades típi-
cas de nuestra raza, bravura, destreza y gracia seño-
ril, que él derrocha en su españolísimo deporte, posee 
Cañero un sentido armónico y perfecto del gesto y de 
la línea que jamás, ni aún ante el peligro, pierde su 
plástica belleza. El no ignora a Goya ni a Velázquez 
y, ciertamente, de haber coincidido, ellos, tampoco le 
hubieran ignorado, y hoy le veríamos cabalgando a 
perpetuidad entre Palafox y el Conde Duque de Oli-
vares. 
E. FERN'ÁNDEZ ARBÓS. 
En la fiesta de toros, de que no soy ciertamente 
entusiasta, hay una sola cosa que me la hace repul-
siva: el público, que se deleita, desde lugar seguro, 
con el peligro o el sufrimiento ajeno; y hay algo que 
me parece de una sublimidad estética incomparable: 
el grupo del jinete, del caballo y del toro; pero es 
preciso que los tres salgan incólumes de la suerte, 
como cuando el grande y valeroso artista Cañero 
sortea la acometida de la res y salva a su arrogante 
montura, dejando asombrado al rugiente bruto con 
una escarapela roja en las péndolas. 
ANTONIO ZOZAYA. 
Llegando con la mano al pelo, Cañero demuestra que es tan torero 
a pie como jinete en sus soberbias jacas. 
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Cañero es, a mi juicio, el rejoneador de TOROS 
más valiente y mejor que yo he conocido. 
VICENTE PASTOR. 
Es un torero Cañero 
que me parece el primero. 
Montado en su linda jaca 
entre todos se destaca. 
Cuando clava los rejones 
asombra a las poblaciones. 
Cuando pone banderillas 
enamora a las chiquillas. 
Cuando juega con el toro 
Cañero vale un tesoro. 
¡En cualquiera circunstancia 
triunfa en España y en Francia! 
En fin, querido lector, 
que Cañero es el mejor. 
VICTORIA PINEDO. 
NOTA. Las aleluyas me las ha escrito un amigo. Perdónenle. 
La actuación de Cañero trae aparejado el resurgi-
miento de uno de los aspectos más bellos e intere-
santes de nuestro gran espectáculo. 
Esto, a pesar del afeminamiento general de nues-
tros públicos actuales y dada la masculinidad de su 
arte, que parece debieran ser causa de que no cuajase 
su triunfo con el esplendor debido. 
SÁNCHEZ MEJÍAS. 
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Antonio Cañero me ha proporcionado una de las 
impresiones estéticas más fuertes de mi vida. La des-
treza y aquella suprema elegancia con que sabe 
tenerse en la silla, son perfectas. La inteligente docili-
dad con que el caballo le obedece, renueva la leyen-
da de los centauros. Es un griego. Ni entre los ^cha-
rros» mexicanos, jinetes prodigiosos, ni entre los fa-
mosos <gauchos> de la Argentina, he visto a nadie 
que cabalgue como él. 
EDUARDO ZAMACOIS. 
El gran mérito de este famoso cordobés consiste en 
ser innovador. Antes de él el rejoneo era simplemente 
un prólogo obligado como vistoso —de las corridas 
de gran l u j o - . Hoy es un espectáculo imprescindi-
ble en todas las plazas; porque Cañero, al traducir 
la suerte al español, ha sabido darle un interés y 
una emoción que se han adueñado del corazón del 
pueblo. 
JULIÁN FERNÁNDEZ Y MARTÍNEZ. 
Actual propietario de la vacada de D. Vicente Martínez. 
La primordial característica de Cañero es la de 
haber resucitado en nuestras plazas de toros algo 
tan de abolengo como el toreo a caballo; y su mayor 
acierto al darle carta de naturaleza actual, la escueta 
y elegante sobriedad—tan hispana— con que ha sus-
tituido, en indumento y en esencia artística, la recar-
gada suntuosidad con que los rejoneadores portu-
gueses ejercitan y presentan tan noble arte. 
LORENZO COULLAUT VALERA. 
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Antonio Cañero ha renovado una figura tradicio-
nal en el toreo, ya que la lidia a caballo estaba re-
servada a los más altos y denodados señores. 
Los lanceadores, jinetes árabes o caballeros cris-
tianos, tienen tan alto abolengo que, como los lina-
jes más añejos, le derivan del Cid. Hubo un Papa 
español, Alejandro VI , que dio en Roma corridas de 
toros, en las que César Borgia mostraba su destreza 
en tal deporte. Y Reyes ha habido, como Felipe IV, 
que practicaron, igual que los magnates de su tien^-
po, ese gracioso ejercicio. 
Cañero, dando además ejemplo de la buena regla 
del arte de la jineta, que obliga a acometer al toro 
sacando indemne la cabalgadura, ennoblece el es-
pectáculo taurino, elevando su dignidad y su belleza. 
PEDRO DE RÉPIDE. 
CAÑERO 
¿Qué es toreo a caballo? La respuesta 
nos piden a los dos en un papel. 
¿Qué es toreo a caballo? ¡Qué pregunta! 
Ese toreo, es El. 
ÁNGEL TORRES DEL ÁLAMO.—ANTONIO ASENJO. 
El arte de Cañero representa la instauración del 
imperio de la línea en el toreo a caballo, aportando 
la gallardía y majeza del campero andaluz. 
K. HITO. 
116 E L LIBRO D E CAÑERO 
Todo lo que es gracia en Andalucía, esa fórmula 
de equilibrio aéreo conseguido por los alarifes ára-
bes en sus construcciones de Granada, de Córdoba y 
de Sevilla: ritmo de aire en la piedra y ritmo de sol 
en sus azulejos; cuanto es claro y suave y armonioso 
en el ambiente andaluz me lo sugiere el arte viril de 
Antonio Cañero. No soy técnico; mas por ello, porque 
no desenmaraño la geometría profesional en las suer-
tes del toreo, me es más fácil aprehender su emoción. 
La fiereza del caballo, la más bárbara del toro, am-
bas se doblegan ante la gracia del caballero, gracia 
atlética, gracia artística del viejo «gomel> en sus ga-
lopadas por la vega granadina... 
Para mí, Antonio Cañero es hoy el genuino repre-
sentante de la leyenda andaluza. 
FRANCISCO LUCIENTES. 
Cañero es un innovador y un evocador al mismo 
tiempo. Por distintos procedimientos evoca toda la 
elegante gracia griega, que fué la característica de 
los grandes toreros de Córdoba. 
JULIO ROMERO DE TORRES. 
Muy aficionados a las faenas a caballo que se 
ejecutan en el campo con el ganado bravo, admira-
mos a Cañero, que, con su valor, ha sabido enseñar 
a los públicos en las plazas algo de todo aquello, 
que es tan bonito. 
ANTONIO MIURA.—JOSÉ MIURA. 
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TOREROS DE A PIE, TORERO DE A CABALLO 
Y TOREADORES ¡DE SUBMARINO...! 
—José, Juan, Ignacio, Marcial... han demostrado 
que el «torero de a pie> es un artista, pero... 
—lUh, la, la! ¡Los terribles «toreadores > qué acer-
can su caballo al toro para que el toro abra la barri-
ga al caballo!—interrumpe una bella francesita color 
de sol, ocultando, asustada, los retales de cielo de 
sus ojos con los nardos de sus manos. 
* * * 
—Un día Don Antonio, archibién montado—no 
puesto encima—en su jaca «Burdeos»—con nombre 
y elegancia franceses, pero con sangre españolísi-
ma—probó que el «torero de a caballo» podía tam-
bién realizar lances lucidos. Señalaba el camino para 
llegar a suprimir, con el despanzurramiento de los 
jacos, la única parte repugnante de la fiesta deslum-
bradora. Los picadores de caballo prefieren tolerar— 
sin sonrojarse—que el peto proteja a su víctima. 
¡Ellos no saben defenderla! Es que sólo hay UN «to-
rero de a caballo». ¡Don Antonio!, jinete y artista. 
Los demás cabalgantes son artesanos toscos que, 
ahora, y para mejor exhibir su ineptitud, los van a 
poner encima de unos cuadrúpedos acorazados... 
—¡Uh, la, la! «Toreadores de a pie..., toreador de a 
caballo... y toreadores ¿¡de submarino!?»...—comenta 
la linda francesita color de sol... y de sombra. 
JUAN BRASA. 
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En la fiesta de toros el caballo es la víctima triste, 
la visión lastimosa. El famoso rejoneador, en cambio, 
lo ha convertido en elemento de interés, de gracia y 
de belleza. 
El arte de Cañero es valor, elegancia, destreza, bi-
zarría... Pero tiene además un encanto reflejo: el que 
le prestan al jinete en la plaza las miradas de pasión 
o de simpatía de todas las mujeres. 
S. Y J. ALVAREZ QUINTERO. 
A mi juicio, el gran caballista cordobés es único 
en su arte en los anales del toreo. 
Hasta el advenimiento de Cañero, cuantos se dis-
tinguieron sorteando toros a caballo, cuando no aná-
logos, fueron muy parecidos, lo mismo en indumen-
taria que en su trabajo. 
Sin otro patrón que el lusitano, lo mismo hicieron 
o procuraron hacer los Silva, Almeida, Tinoco, Ben-
to, da Cámara, Casimiros, da Veiga, etc., que los es-
pañoles Tabardillo, Grané, Ledesma, Barajas y otroS. 
E igual, o por el estilo, se vistieron, con mayor o me-
nor riqueza, excepto Tabardillo que rejoneando toros 
vistió traje de cota de malla como los antiguos gue-
rreros y alanceadores de reses bravas. 
Casi sin más escuela que la portuguesa, lo que a 
caballo se hizo con los toros en el pasado siglo y 
hasta hace pocos años, vino a ser lo mismo, sin más 
diferencia que la de la propia destreza y valor de sus 
ejecutantes. Se sucedieron, siendo unos la continua-, 
ción de otros, cuando no el remedo, sin cambios no-
tables de forma o de procedimiento. 
Cañero, en cambio, se fundió en molde completa-
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mente nuevo y distinto, por él mismo creado. Y ade-
rezando y puliendo cuanto en campo abierto hiciera 
en los acosos de reses a que le llevó su afición, asom-
bró en las plazas con el arte personalísimo de su 
creación, todo virilidad, todo majeza y maestría, pro-
pio del verdadero toreo a caballo, insospechado y sin 
precedentes. 
Sin los oropeles ni los efectismos que son y han 
sido el distintivo de otros, hubo de destacarse y se 
destacó Cañero de todos, por lo nuevo y lo sorpren-
dente de su arte y lo grandioso de su toreo, tan serio 
como bello, y emocionante como ningún otro. 
Procuran ya imitarle hasta los más genuínos repre-
sentantes de la otra escuela; pero habían de acabar 
sus imitadores por superarle, lo que no se vislumbra 
por ahora, y correspondería a Cañero la gloria de ha-
ber sido el creador de un arte de torear a caballo 
como el que en él está actual y únicamente personi-
ficado: grande, bello, sugestivo y valeroso como nin-
guno. 
CARRASCLÁS. 
Ante la aparición de Cañero, jinete en su famosa 
«Bordó>, mis ojos sólo supieron ver la jaca, en pri-
mer término, y, como elegante accesorio, el caballe-
ro. La muerte de la hermosa bestia me enseñó bien 
pronto que no era el caballero «obra> de la jaca, sino 
la jaca fruto del arte del valeroso profesor. 
Desde entonces repito una y otra vez que a Cañe-
ro se le murió su caballo, como al caballista del fan-
"danguillo; pero no se le han acabado sus glorias... 
CLARITO. 
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Mi modestísima opinión sobre Cañero ya la hice 
pública el verano último, al juzgarle en A B C des-
pués de su aparición en San Sebastián. 
Decía entonces y digo ahora: «Cañero es el rejo-
neador más grande que hoy existe, el caballista más 
formidable que he visto, el maestro insuperable del 
toreo a caballo... Es andaluz, es valiente, fué profe-
sor de equitación, y antes de ponerse zahones para 
subir a caballo estaba harto de usarlos en la Serra-
nía de Córdoba. Todo esto es preciso para rejonear a 
los toros». 
RAFAEL SÁNCHEZ GUERRA. 
Como gitana que soy, siento tanto su arte de caba-
llista que cuando lo veo rejoneando siento no ir a la 
grupa de su caballo. 
JULIA BORRULL. 
(Bailaora.) 
Cañero es una sinfonía plástica que expresa el va-
lor y la gracia del alma andaluza. 
CONRADO DEL CAMPO. 
jCañero! Es una eminencia en su arte: le admiro y 
me entusiasma. 
EMILIO SAGI BARBA. 
Cañero posee la gracia viva de las danzas andalu-
zas y el hondo sentimiento de sus canciones trágicas. 
RUFÍNO SÁINZ DE LA MAZA, 
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Ausente habitual de los bárbaros circos, no he te-
nido ocasión de admirar el arte bizarro del señor Ca-
ñero, para juzgar el cual, por otra parte, me declaro 
de una absoluta incompetencia. Lamento que ese 
arte inscriba sus gallardías en el mezquino escenario 
de un espectáculo sangriento y se coordine en una 
serie de emociones crueles, en vez de requerir las 
amplitudes en que el corcel asume relieve mitológico 
y halaga el puro anhelo del espacio vencido por una 
dinámica inteligente y viva. Tal emoción de una alta 
y depurada estética nos la ofrecen hoy los modernos 
corceles, creados por el hombre—más bien alados 
dragones—en que una fórmula matemática, hecha 
alegría y victoria, respira, vital, un aire de kilómetros, 
y desde los cuales el nuevo centauro—el chauffeur— 
lanza la flecha inacabable de la velocidad, triunfado-
ra del tiempo y el espacio—vestiglos harto más temi-
bles que toros y leones—. El arte ecuestre recama ya 
tapices anticuados para nuestros ojos actuales, sobre 
todo si se aplica al decrépito tema de las luchas cir-
censes, propio parala caduca mirada de un pueblo 
pervertido y sádico, hecho todo él Tetrarca y César 
extático ante una danza de lascivia y de muerte. 
R. CANSINOS ASSENS. 
Tiene tal arte a caballo, que sólo con hacer el des-
pejo justificaría lo que cobra este caballista cordobés, 
que ha traído a las plazas de toros un nuevo estilo y 
toda la majeza de los campos andaluces. 
ANTONIO PÉREZ. 
(Cranadero.) 
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Hace muchos años que no asisto a corridas de to-
ros. No he visto a Cañero. Por el número de sus ad-
miradores me bastaría para creer que está muy bien; 
por el número de sus detractores ya creo que está ex-
traordinariamente bien. 
JACINTO BENAVENTE. 
Antonio Cañero entusiasmó a los públicos en ge-
neral, porque ha sabido emocionarlos; y a los aficio-
nados inteligentes en materia taurina porque practica 
la suerte del rejón, no sólo con arreglo a los cánones, 
sino con un arte personal y un estilo llenos de gracia 
y torería. Da la impresión del torero valeroso y artista 
juntamente. 
JUAN BELMONTE. 
La fiesta de los toros, dentro de su sangrienta tra-
dición española, no tiene más justificación que su 
gran visualidad, majeza y gallardía, unida al peligro. 
En Cañero se juntan al gran caballista la valentía 
como torero y matador de toros, por lo que resulta su 
arte completo. 
JOSÉ GUTIÉRREZ SOLANA. 
La clásica Escuela española, la monta airosa, cons-
ciente, que luce las bellezas del caballo; que suges-
tiona por la identificación inteligente de jinete y mon-
tura en la lucha con el toro; que es todo garbo, maje-
za, castizo españolismo..., esa es la Escuela de Cañero. 
DÁMASO BERENGUER, 
Cañero como torero a pie. Cañero entra a matar corto 
y por derecho, como un maestrazo. 
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Yo de Cañero 
no digo más que 
¡viva el arte y el salero! 
LA TANGUERA. 
(Bailaora.) 
Don Antonio Cañero ha resucitado, mejorándola y 
creando momentos de intensa emoción y de una for-
ma incomparable, una de las suertes más viriles que 
había en el toreo. 
RICARDO ZAMORA. 
(Futbolista.) 
Voy pocas veces a las corridas de toros; pero pro-
curo no faltar cuando se anuncia la intervención de 
Antonio Cañero. Su arte, suelto, gracioso, de agilidad 
y de serenidad delante de la fiera, es único. Diríase 
que tiene alas el corcel y que cabalgando sobre ellas 
el caballero esquiva, sonriente, el peligro. He visto a 
otros dos o tres rejoneadores, todos valientes, intrépi-
dos, esforzados; pero el espíritu español de estas lides 
lo encarna como nadie, evocando las españolísimas 
tradiciones, Antonio Cañero. 
MANUEL DELGADO BARRETO. 
Es un gran jinete, muy arrojado, muy inteligente y 
muy del gusto del público, sobre todo de las señoras, 
porque evita el espectáculo desagradable del derra-
mamiento de sangre del pobre e indefenso caballo. 
IRENE ALBA, 
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Jinete, mejor que riinguno; artista como el que 
más: la emoción y la belleza unidas. 
RICARDO IRIGOYEN, 
Pelotari. 
Cañero, gran caballista y muy conocedor de las 
condiciones de los toros de lidia, creo que es el me-
jor rejoneador de España. 
EL CONDE DE SANTA COLOMA. 
Cerramos con broche de oro la serie de opiniones 
y glosas sobre el arte y la significación de Antonio 
Cañero. Eduardo Marquina, la pura gloria españo-
la, nos envía el siguiente 
ROMANCE 
Apelotonado en furias, 
denso en iras, prieto en carnes, 
todo instinto, el de Jarama 
se desencadena y parte. 
Mueve la jaca sus brazos 
retóricos, en el aire, 
y van tejiendo rondeles 
de gracia sus ademanes. 
Juega el jinete sobre ella, 
rozándole los ijares, 
a ojos vistas de la muerte, 
la danza de los donaires. 
Sobre el instinto del bruto 
—como en San Juan los chávale? 
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sobre las ascuas del fuego—, 
brinca, gira, salta y late... 
Siendo dos nubes que llenan 
dos contrarias tempestades, 
chocan jaca y toro... El hombre 
relampaguea, esquivándose. 
Queda prendido el relámpago 
del morrillo, palpitante; 
y el cuerpo escorza el jinete 
saliendo ileso del lance. 
Truena el aplauso... Responden 
al trueno, paralizándose, 
la jaca que es toda espumas 
y el toro que es todo sangre. 
Y aunque diferente en verbos, 
como es idéntico el arte, 
desde lo eterno, en las nubes 
barrocas, afianzándose, 
por la gloria de Cañero 
que le renueva el linaje, 
laureles de oro de ocasos 
deshoja Góngora padre... 
EDUARDO MARQUINA. 
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